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la  iniseria social, el enirilecímienlo ínleleclual y la 
dependencia política de !a clase asalariada, según a fir ­
ma nuestro programa no tienen más origen que la suje- 
ciún económica de los obreros a la cíase capitalista.

Querer buscar en otra parle la causa y la explica­
ción de los males d e jo s  desheredados es apartarse 
del camino de la verdad.— PBBiO IGLESIAS

% h p -
/'I T IE R R J l^ p

dnano semanal de la Federación Española de Trabajadores de la Tierra Redacción y Administración: Fernández de 51. Teléfono 41665

L A  Ú L T I M A  C R I S I S

EL GRUPO SOCIALISTA PARLAMENTARIO EXPONE SU CRITERIO
ANTE EL PRESIOENTE OE LA REPUULICA
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Del momento

Resp onsabilidad 
y revolución

¿O e  quién es la respcm.sabi- 
¡dad de cuanto viene ocurrien­
do en nuestro país en ios mo- 
iDentos actuales?

He aquí la interrogante que 
inla por el ambiente uno y  otro 
¿la, lo mismo pim la.s calles, que 
tu las barbería.s, que en los 
«ntros políticos y  de recreos, 
<iue en todos los hogares, tanto 
tn tos de suntuo.sas habitacio­
nes recamadas de s(.-da.s de.s- 
iurabrantes. como en los que no 
f«san de ser hum ildes pocilgas, 
tn las que -Se en.señorean la mi- 
*tia. el dolor y  el hambre.

A lodas partes llegan las con­
secuencias, los temores, las in- 
<]uietudes y  hasta lo- dc.stmga- 
<̂>5 que. quieran o no deter- 

'ninadas gentes, está creando 
•n su ánimo el resultadf) de la 
pnsada contienda electoral.

Cada cual expone su opinión, 
lodos las consideran atinadas. 

PptqiU' todas ellas tienden a de=- 
^duar la posición del resto de 

opinantes.
Cnos hablan de responsabi- 

Wad hasta de.sgañ¡tar,se ; otros, 
^  revolución hasta jjonerse fu- 

cuando no a lo cad o s: 
t¡l*Wo In cierto es que la respon- 
**T>ilidad no quiere verse v  la 
J^alución no se ve por ningu- 

I parte.
•'’’<> sé si se me concederá al- 

autoridad para o pi n a r 
**ii’ hién ; pero caso de que no 

me conceda, d igo  por arti- 
"̂ Pado que me la arrogo libre- 

con la condicif’m, desde 
de respetar la tangente 

I  ̂ fírculo en que me m u e v

cial de la R epú blica? T íĥ o el 
mundo lo sabe. Hasta los mis­
mos que forman parte d>- ellas.

Todo esto y  m ucho má- que 
huelga mencionar lo conocen 
todos los españoles, lo mismo 
de derechas, que del centro, (¡iie 
de la iztjuierda, incluyendo la> 
extremas. I.o conoce la clase ca- 

\

E l representan te  de la m in o ría  socia lista  p a rla m e n ta rla  m a n ifie s ta , en su 
n om bre, ante su excelencia:

Q u e  a  la  s ituación  de e x tre m a  g raved ad  creada a la R epúb lica  por el re­
su ltad o  prev is ib le , y p rev is to  por el P a rtid o  S o c ia lis ta  en la  a n te rio r consul­
ta , de la disolución de la  C á m a ra  co n stitu yen te  y  convocatoria  de elecciones 
en el m o m en to  de m á x im a  depresión y  a to m izació n  de los p artid o s  rep u b li­
canos de izq u ie rd a , ha ven ido  a añ ad irse , acentuando la  g ravedad p ara  el 
rég im en , el hecho in só lito  de que a las elecciones hayan id o  unidos en no 
pocas c ircunscripciones p artido s republicanos y  p artido s hostiles a la  R epú­
b lica  no m ás que con el público  designio de im p e d ir los avances legales del 
S o cia lism o. P ara  lo g ra r  esta fin a lid a d , la C á m a ra  ac tu a l ha sido e leg ida  
b a jo  la presión p o titiea  del poder económ ico de la  p lu to crac ia  españo la , que 
ha llegado en las inm ensas zonas ru ra les , aprovechand o  la m iseria  que ella  
fo m e n ta , a coacciones y represalias  ja m á s  ig u a lad as . P or e llo , le jos de re­
n e ja r la  C á m a ra  la  op in ió n  del pa ís , es u n a  deform ación  de ésta y  re v e ía ' H ay en el campo mucbo.s mi­
de un m odo doloroso cóm o es posible d es v irtu a r la lib ertad  p o lítica  cuando ilare.s de hombres que de.sde ha- 
hay  un G obierno que, lejos de p erseg u ir, am p a ra  la d ifam ac ió n  o rg a n iza d a  ce ba.stante tiempo no han gana-

El paro 
en el

Problemas

obrero
campo

y  la  am enaza económ ica a l elector.
E n  su v ir tu d , an te  la  im p o s ib ilid ad  de q u e , d ada la  co n tex tu ra  de este 

P arla m e n to , pueda co nstitu irse  con él un O rgano de gob iern o  q u e  se asiente  
sobre base au té n tic a m e n te  re p u b lic a n a; an te  la creciente desilusión y  des­
esperanza no sólo de las m asas obreras , s ino  de otras zonas de o p in ió n , 
ta n to  por lo que se hace cuanto  por lo  q u e  fu n d ad am en te  se tie n e  la  con­
vicción de que se p re p a ra , considera el P a rtid o  S ocia lis ta  q u e  el asedio pues-

piialisia V . sobre iodo, los tra- to a la  R epúb lica , asedio cada d ia  m ás estrecho, podría  ser salvado s i, com o __ .... ...............
bajadores, que .son las eternas p rim e ra  m ed id a , u san d o  el señor pres idente  de la  R epúb lica  de su p r e r r t^ a -  que real, que han obtenido las 
víctimas de estos fatales d e se n -H 'v a  co n stitu o icn a l, disolviera' el ac tu a l P a r la m w ito , disolución que óeo íera  derechas'en nuestro Dais se han 
laces : v , sin em bargo, nadie i in m ed ia ta  si h a b ía  de im p e d ir  d e sn a tu ra liza r el sentido sociat y p o lítico  ' creído los nroníetarins <)nl =,.í.

irse responsabh- rég im en  y  aun el rég im en  m ism o . In te n ta r  resolver p a rla m e n ta riam e n te  ¡ j  ̂ ‘ P P -i os del sue-

do un jornal. Esta falta de ocu- 
j3aci(Sn obedece en su mayor 
parte a que los propietarios del 
suelo no quieren cum plir los de­
beres que les ordena la lev de 
Laboreo forzoso.

den de la misma manera, e.sto es, 
persiguien<]o a los dignos com­
pañeros que supieron rendir tri-

quiere considerarse respon

,  ,  i  I conducir a la  entrega de la  R epúb lica  a quienes, asi tra d ic io n a l cu an to  re- vuelto los calamitosos
teme la revolución v  de otra s i - 1 - i - „ , „„  ■ , _____ _ _______ _ __ ___ _____fif>rr>r.,>c .................

IlaineniaijciriioHic | f .
del hecho, v  de una naro- «sí®, w is 's . desentendiéndose de los factores  po lltioos en ju e g o , h a b ría  d e : ^  P*y^ P r e t lo m i -

, - c ien tem en te , en la  lucha e lec to ra l, han m ostrad o  su esencial d iverg en c ia  con tif^mpos de la monarquía, v que
qu^ re precipitar e.sta. io$ postulados de la  C o n stitu c ió n . A n te  ta l hecho conviene su b rayar que las pueden hacer de aquí en adelan-

Lreo .moradamente que ni a j in vestiduras  po líticas  sólo tien en  le g itim id a d  a u tén tica  cuando h an  rec ib ido  le todo lo q u e  les parezca bien
unos ni a otros debe sor[>rend<-r ¡ e l ava l de los e lectores, y las conversiones u lte rio res , hechas a espaldas de aunque sea fuera de la lev Está
nada. A  las derechas, porque la ¡é s to s , llevan  un v ic io  o rig in a rio  que o b lig a  a rechazarlas . i  situación de abuso Datrón-dhp
i-reanin por su propia convc- “ h im o , cree el P a rtid o  S o c ia lis ta  q u e , com o esfuerzo p o strero , de- i n
niencia, t a n t o  política cnni- co nstitu irse  un G o b iern o  que, por el acendrado carác te r repub lican o  A
ei-om'tmica. v  a lo.s trabaiado- ““ o p o n e n te s , por su carencia de oontactos con los enem igos del r é - , periodo electoral que acaba

’ ‘  ' J' - g im en  y por su com petencia  y ccm iprensiún an te  los problem as p lan tead os, 1 transcurrir y  por la situación

buto a su conciencia. E s una ac­
ción m iserable la que realizan es­
tos hombres que aco-san a los 
obreros más conscientes. U tilizar 
el trabajo para sitiar a unos hom- 

r- , . . r , 1 •’ tes porque saben ejercer sus de-
Con el triunfo, más aparente, recho.s es propio de personas tos­

cas, de una educación social ru­
dimentaria. L as  contiendas polí­
ticas deben remontarse al terreno 
de las ideas, del pensamiento pu­
ro : em pequeñecerlas hasta con­
vertirlas en armas persecutorias, 
como .se viene haciendo en la 
vida campesina, nos parece un 
proceder completamente despre­
ciable.

í Q u é  hará el ministro de Tra­
bajo después de que le hayamosfoc . .  ,1-.- ©••••V.. j  w iripcicM w ia jf M n i i6 ( ia iu i i  arim  lu» uruuim nus p ia n u » u u b i  ̂ ......... o iiw acíL>u .

I '  ' ^  ^  . 1 .1 ‘ it ' . f u e r a  u n a  g a ra n tía  para  la  R epública española, y  ese G ob ierno  —  con res^ anormal que acabamos de a tra- ! del pa-
üen en mus palabra.s. ellos son ' pecto af cual hace constar el P a rtid o  S o c ia lis ta  no h ab ría  de acep tar repre- vesar. Esta interinidad ha ter-1 ‘? ú  de Colocación
orr su mayor parte los más di- sentaciOn a lg u n a  s i a ello  fu e ra  in v ita d o — , si b ien  co n stitu id o  para  cotivo- m inado. ' deben funcionar en todos los
rectos re.sponsables de m am .,  car un nuevo P árla m e n to , deberla  p rev iam en te  d ep u ra r la  ley E lec to ra l de Y a  tenemo.s en el Poder C o- '̂ t̂o es elemental si se
acontece. ¿ P o r  qué? W ámo.slo. ¡os errores notorios q u e  la experieno la h a  puesto en e lla  de m an ifies to , y  ha- bierno nuevo \ In ranc-ra ^  quifre ordenar un poco el des- 

A hora, de'-pués de lo (lue las í*® t ra b a ja r , s in  pérd id a  de d ía , ah in cad am en te , por d a r plena eflo íen- iV n h o ;  u  • i '  ‘ barajuste eme reino e n  (.}
deredhas v centro consideran « '» '®gi8<ación s o c i a l - y a  desacatada por la  d a á e  p a tro n a l - ,  y  p e r fe c - :  ̂ P or '^^^ajuste que rema en el c a m -
com o un desastre para el Socia- V ensancharla  en c u an to  le  fu e ra  dable den tro  de su potestad re- proiesion. le suponemos en-
lismo. e.sa masa trabajadora que elementaría.  ̂ ¡erado de los estragos que pro-
-se ha traicionado a sí m i s m a ' .....................  — » , , d u c e  la miseria, y  queremos en

po, relacionado con la di.stribu- 
ción del trabajo, por la forma 
en que vienen haciéndolo lo.s

con su conducta p.s la que má.s | 
desea lanzarse a la revolución.
A  tal extremo es así. que teñe- ^  ,  ,  -  ,  .
mo.s ya los oídos atronados --in ^ F I S I S  U C  t r 3 D 3 1 0  
entrar en combate. Pero, me 
p regu n to: ¿Tienen derecho a 
hablar de revolución los anar-

: conozcamos personalmente, su- 
p(>ner que ha de preocuparle la 

. m iserable situación por que atra­
viesan los obreros del terruño;

Para tratar de tan importante problema para los cam=; gánu'iSd ’̂?  ¿ p e rá L Í crím'S

estos momentos, antes de que le | P’’0P*®*3rios. N o será suficiente

cosindicalistas de la pasada ca- PSS|nO S: p a r a  T iacer p a t e n t e  la  a c t u a c ió n  d e  lo s  p a t r o n o s  ; ^a de poner límite a los atro-
tá.strofe que tantas vidas ha co.- agrícolas QUe niegan el trabajo a los obreros afiliados a patronos ¿ Q ue nos
lado estérilmente, v en la míe ' *jl a  * ^  t n  ■ al pensar de esta má*

....... ^............................. tanto dinero han Ín%^ertido Tos "“®*tra Federación, COndcnandolCS a ellos y  a sus hijos ■ ñera ? E l error tiene que resol-
^ S to  que me parece y a  harto tjue lo Iinn facili lado? X o. Por- 3  m o r ir  dC H a m b re ; p a r a  p o n e r  dC  m a n if ie s t o  e l  in c u m *  u ."  Tís propósito

•cuio el de.seo tan general!- (jue si la situación es grave, d.- nlimíento de Ifl leoiqlRrinn «nrínl niie fflvnrpri» n loe pc ' -1 nue.stra Fede-
^  en nuestro país y  en el ella les hace respon.Cable^ su IC glSiaC IO n SO Ciai (jUC la v O re C C  8 lOS e S -  ración plantear sin demora nin-
,' n̂dii entero de .señalar culpas 

1 o l v i d á n d o s e  cada cual de 
P**r él cometidas.

H r Q iif hav políticos estilo ma- 
JJ '̂?alista, con m inúscula v  in- 

|r,̂ ' pizca de decencia polí- 
1 ^ -  V a  se .sabe. ¿ Q u e  lo.s Gn- 

cambalachean de.scoca- 
jjjf  *‘” 1̂  y  que llegan hasta lo 

contiendas elec- 
'•ah-s pon ^  p,, salir mal- 
'■ adns de ellas? E llo es noic^

Jue hay gobernadores ci-
'•Hos ^  tlejar en man-

cuerda de Rom ero R o-
/'n materia electoral a  toda

Quien lo puede poner 
'JÓa. ¿ Que exi-ten fraccio- 
‘^^Publicanas en la actuali- 

fen nii.smo les importa
quitar de la Con.sti- 

española .su artículo 26, vI “mba
[ter K f  y  h^cer desapare-I mos que no.

turas frente 
dividir los .sufragios del prole­
tariado contribuyeron a! iriunfi 
de la reacción.

¿ Pueden hablar de revolución 
e.sos trabajadores que votaron 
por la esclavitud a cuenta de te­
mores que hasta nos avergüenza 
mencionarlos, ni esas desdicha­
das mujeres que, no obstante 
ver a sus pequeños en cueros v 
de.scalzos. anémicos y  .sin edu­
cación, dieron el voto a lo.s cau­
santes 
des? 
de que 
penitenci

que se creen en donde no los 
haya estos organism os y  que 
funcionen con normalidad don- 
de están constituidos; será ne­
cesario asim ism o una investiga­
ción m uy escrupuio.sa para esta­
blecer el turno riguroso para 
dar ocupación a todos los obre­
ros y  combatir por o.ste medio 
la persecución que vienen utili­
zando lo.s patronos. Estas dos 
reclamacione.s, acompañadas del 
cumpíimientu de la lev de_La- 
boreo forzoso, son en e-stos ins­
tantes las que con mavor ur­
gencia tiene que atender el Go­
bierno. Cuando escribimos es­
tas líneas .faltan horas .solamen­
te para conocer e l programa 
que lleve a la C ám aja  el Sr. Le- 
rroux. .Mucho nos alegraría que 
no se olvidase- de lo que deja-

............. .................................................... .................... . .señalado. En el campo hace
"I....lili...................................................................................... este] falta que cesen las persecucio-

Qrm aso. y  se vengan ahora ne- jn es  y  q u e  haya trabajo. Sólo 
nos dicen : «\’amos a la revo iu -, Pero he aquí nuestra respon- i  trab ajo : y  a aquellos con que se den estas dos condi­
ción. ¿ Q u é  hacéis los sociali.-i.sabilidad, trabajadores o rg a n i-!
tas (jue no os lanzáis v a  a l a ' zados, únicos en haber ciim pli- ¡ em barga la soberbia
conquista del Poder?» Y a  no se , do con vuestros deberes revoiu-I im placable rencor, proce-
acuerdan, ¡desventurados!, ni cionarios los días rq de noviem-

apoiitici.smo suicida. ClavOS del a g r O , y para otros varios asuntos de capital' problema del paro

¿P ued en  hablar de revolución importancia para flucstros federados, visitará al seflor f l b ™ ’
los llamados com unistas? Nn. x  k • r- • • - j  .. • de la tierra demanda
Porque sabiendo que no triun- í^ '^ IS trO  dC T r a b a jO  U na C om iSlO H  d e  HUCStrO o r g a n i s - ! «na rapidísim a y  eficaz inter- 
farían presentaron sus candida- 0 1 0  naC ÍO nal CH la  t a r d e  d e  hOV s á b a d O . vención. E l malestar de n u ^

a la nuestra, \ ,al De tan importante entrevista informaremos amplia' de?puS™ 'íí’c o n L n ^ ^ 5 í  
mente a nuestros compañeros en el número oróximo. caciques, que han s¡-proximo.

i do derrotados en sus pueblos, no 
perdonan a los obreros socialis-

ciones será suficiente para que 
se sienta en la vid^ rural una 
am argura menor.

toda la legislari(')n so - ' ¡ ,\li !, pero, e.so sí. ahora trabajadores.

jidos de derechas y  dem ás ¡ de revolución por haber sido ios , ción, que hubiera evitado de 
enem igos de la República de únicos defraudados. .ser posible, el derramamiento de

L a revolución era haber lie- una .sola gota de sangre, s<)lo

iiiiiiiiiiiiNiiiiiiiimimimiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHii
intervenido nuesíra.s pro- 

fuerzas.
¿ Por qué regla de tres, pues, 

.se nos puede h.acer respon.s,ibleS 
de que ahora no nos precipite-^

í> 1Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

mos a la revolución sagrienta a 
que pretenden empujarnos los 
más directos responsables de la 
situación ?

¿ Es que podemos tener con­
fianza para ello en los anarcosin- 
dicalistas, que nos han traicio­
nado en las elecciones con su 
apoliticismo, dando la victoria 
a los fariseos de la caverna? 
¿ Acaso en los comunistas, que 
contribuyeron a ese triunfo pre­
sentando sus candidaturas fren­
te a las nuestras? ¿Es que se 
nos quiere obligar a tener fe en 
los que no tuvieron valor para 
votar contra el señorito? ¿Es 
que no demuestra esto claramen­
te que si no supieron imponerse 
ni sentirse hombres ante la ame­
naza del despido o del encarce­
lamiento en caso extremo, han 
de hacerlo mucho menos en el 
momento peligroso de tener que 
exponer la vida? Basta ya de 
juegos.

Por consiguiente, creemos que 
ningún trabajador que supo sa­

tisfacer sus ideales de revolución 
en la pasada contienda electo­
ral pondrá en duda ni nuestro 
alto sentido de la responsabili­
dad ni el acendrado cariño que 
tenemos puesto en la causa so­
cialista.

Y por ello les decimos: Cama- 
radas, nada de caer en ridiculas 
patrañas. Si por pensar así se 
nos llama responsables, la con­
ducta desarrollada por nuestros 
acusadores nos salva de toda res­
ponsabilidad. Desconfiad, pues, 
de la lealtad de esos revolucio­
narios de hoy que ayer fueron 
contra la revolución, y no pon­
gáis vuestra esperanza en otros 
movimientos revolucionarios que 
aquellos que surjan de nuestro 
campo, y que no será más que 
uno: el que libre a España defi­
nitivamente de la tiranía y de la 
opresión, y que vaya avalado, 
como garantía, por la seria res­
ponsabilidad de la propia revo­
lución.

Comentarios rápidos
Crisis fugaz. Rápidas y protocolarias consultas. Solución alegre y confiada 

a las doce horas. Parece que hemos vuelto a los tiempos de la monarquía ; al 
menos, de los personajes que se mueven nos íon conocidos bastantes de ellos ¡ 
fueron servidores fervientes y mejores defensores del-régimen monárquico; 
sin su concurso y apoyo entusiasta la monarquía hubiera fenecido antes. Ad­
mitimos que la sirvieron porque les era útil para sus ambiciones particulares; 
los ideales y el régimen mismo ¡es era indiferente, como les es ¡a República, 
si ésta les deja franco el camino para dominar en provecho de sus propios inte­
reses, como les dejó la monarquía. Ya estamos en franquía en España. La 
paz de los espíritus ya flota sobre todos los españoles. Todas las bagatelas y ra­
pacerías de ¡a monarquía volverán, y no habrá temor a que el Gobierno las 
estorbe ; podrán campar a sus anchas los mismos caciques monárquicos, porque 
para eso han hecho el sacrificio de acatar la República, y la han acatado preci­
samente para dominarla. Una ventaja se ha obtenido con todo esto : que los 
trabajadores se han convencido de que hay que hacer por establecer la Repú­
blica social. En esto hay ya pocas discrepancias.

B e n ig .v o  CARDEÍsOSO

...................... ................................................................................... un.... .....................

Comentario
Han pasado las elecciones. Y  se han 

celebrado tan ^sinceras» que, como 
consecuencia, han traído anejo el 
triunfo de las derechas. Los partidos 
de Acción Popular, C. E. D. A., agra­
rios y radicales están de enhorabuena ; 
todos se han unido en un fuerte Mo­
que con el propósito de derrotar a los 
auténticos republicanos de izquierdas, 
y principalmente al Partido Socialis­
ta, y para ello han recurrido a todos 
los piocedimier)tos repugnantes, igual 
que en tiempos de la extinguida mo­
narquía : compra de votos, coacciones, 
represalias contra los obreros que se 
regaban a votarles y un sinfín de ba­
jezas impropias do una república de­
mocrática.

Jamás hemos conocido en la Histo­
ria elecciones del tipo de éstas. Las 
derechas (incluyendo los radicales) se 
han gastado unas .sumas fabulosas 
con el solo y único fin de aplastar la 
candidatura obrera y conseguir tam­
bién el aniquilamiento de los verdade­
ros defensores de la República, cual 
son el Partido Socialista y la Unión 
General de Trabajadores. ¿Lo han 
conseguido? Esta es la incógnita. Nos­
otros los socialistas hemos de decir a 
todos esos sectores políticos adversa­
rios nuestros que no han conseguido 
nada absolutamente; sólo han conse­
guido excitar más los ánimos de la 
clase trabajatlora organizada, y, ade­
más, nos han favorecido, puesto que 
hemos descubierto y confuido dónde 
están y quiénes son los verdaderos 
enemigos de la dase proletaria. ¡Ya 
los conocemos I

Por lo tanto, d  Partido Socialista 
ha salido de estas elecciones más ro­
bustecido que nunca. Llevamos a las 
Cortes menos diputados que en las 
Constituyentes. No n o s  importa ; lo 
importante era conocer el número de 
trabajadores q u e  contamos en nues­
tras filas dispuestos a defender sus 
reivindicaciones. Hemos tenido el or­
gullo y la satisfacción de contar por 
miles los camaradas que militan den­
tro de nuestras organizaciones.

¡ Sí en España se hubiera tenido la 
hidalguía de que se hubieran hecho 
unas elecciones sinceras, fuera de coa­
liciones republicanomonárquicas, y que 
todos los sectores políticos hubieran 
tenido que luchar con candidatura ce­
rrada e ir al Parlamento cada uno 
con la fuerza que contara, como ha 
icnido la nobleza de hacerlo nuestro 
Partido, tenemos la firme convicción, 
sin temor a ci^uivoearnos, de que todo 
el Poder hubiera sido para d  Partido 
Socialista. Pero, no obstante, los obre­
ros no debemos desmayar porque h.i- 
yamos perdido a causa de lo sucia­
mente q u e  se ha hecho la jugada. 
Nuestra minoría sabrá corresponder 
tal y como «son nuestros deseos. Los 
obreros debemos trabajar c o n  entu­
siasmo para vencer en las grandes 
batallas que en lo sucesivo se nos 
presenten. Decepcionarse, ¡nunca! Ni 
un paso atrás, ni un alto siquiera; 
siempre avanzando, que si, al pare­
cer, hemos perdido esta batalla (que 
yo lo tomo por triunfo), no perdamos 
nunca la esperanza de conquistar otra 
mayor. Nosotros debemos decirle a la 
burguesía que sabemos perder; lo que 
no sabremos nunca, pese a todo, es 
sucumbir. Debemo.s también recordar 
a las derechas españolas y decirles 
igual que le dijo Francisco I de Fran­
cia a su madre en una carta que le 
envió con motivo de haber sido ven­
cido en una batalla por Carlos I de 
España y V  de Alemania en los terri­
torios italianos, en estas célebres pa­
labras : «Madre, todo se ha perdido 
menos el honor.»

Ya estamos los españoles camino de la felicidad ; noj la trae Lerroux con su 
flamante Gobierno, compuesto de materiales viejos unos y usados otros. 
¿ Quién había pensado en que todos aquellos grupos políticos que contribu­
yeron eficazmente al advenimiento de la República tenían que orientarla y esta­
bilizarla? Los republicanos que se ¡laman históricos, siguiendo la trayectoria 
que ellos mismos marcaron en la Historia, se entienden mejor con los que 
quieren la República para estrujarla que con los que ¡a quieren para darle 
jugo. Asi no es extraño que con tales republicanos no fuera posible antes 
el advenimiento de la República. Por esta misma causa se hace dijicil la 
permanencia de una República digna de llamárselo, desligada de todos aque­
llos vicios e indignidades de ¡a monarquia.. El nuevo régimen ha descubierto 
buenos hombres de Gobierno, capaces de sentir la República como el pueblo 
la sintió el 14 de abril; pero los intereses seculares del capitalisino y del 
clericalismo se han cruzado en el camino. Por vencerlos tiene que poner el 
pueblo trabajador toda su fuerza.

.41 lado de los que durante lo propaganda electoral trinaron contra las 
leyes laicas de ¡a República forma Gobierno Lerroux. El, que en sus tiempos 
de Sansón de la demagogia y el auiidericalismo fustigaba todo lo divino 
y alentaba a los jóvenes a que hicieran madres a las monjas. ;Cóino recor­
darán aquellos tiempos algunos de los que hoy son ministros y militantes 
viejos de su partido'. Los tiempos cambian, y ¡os hombres que no tienen fir­
meza en sus convicciones también cambian. Vo importa que el fo»i6io sea 
para negar todo su pasado. El lograr la única aspiración —  gobernar —  bien 
vale la renuncia a hacer madres n las monjas ; al fin y al cabo, cuando se 
es viejo las ilusiones de hacer madre a una mujer, religiosa o no. se sienten 
desvanecidas. El león viejo, como Lerroux mismo se llamó, ya no emplea 
sus rugidas sacrilegos artte las celosías de las monjas para atemorizarlas; 
los emplea para defenderla.'! de los que, tomando sus antiguos consejos.'traten 
de hacerlas rnadres. Toda ¡a bandera anticlerical que enarboló el lerrouxismo 
filé una pura farsa; si no lo hubiera sido, le repugnarla en estos momentos 
el maridaje con los genutnos rcpre.ienlanles del clericalismo.

NAMZUGZEPOL

Por lo tanto, trabajadores, el honor 
y la disciplina son la principal divisa 
de nuestro Partido, y esas cualidades 
las hemos mantenido, conservado y 
robustecido en esta contienda electo­
ral. No pueden decir lo mismo los 
sectores republicanos de enfrente.

Manuet. DEI-G.4DO

ADWINISTRAQÓN.-Habiendo Secciones y co= 
rresponsales que no han cumplido con una de las 
condiciones de venta de nuestro periódico, que es 
la de que en el mes corriente hay que liquidar el 
anterior, les pedimos que lo tengan en cuenta para 
que liquiden brevemente hasta fin del pasado mes, 
para no vernos obligados a retirarles el paquete.

Como pudiera ser que algunas (Secciones y co» 
rresponsales hubieran mandado algún giro y no 
se Ies hubiera enviado el correspondiente recibo, 
deben enviarnos inmediatamente ios resguardos 
de los mismos, para nosotros averiguar en poder 
de quién se encuentran y poderlos despachar para 
la liquidación respectiva.

; rSBScí

Porcuna (Jaén).

Camino de la pacificación
1.a pacificación de los espíritus, tan vibrantemente anunciada por Le­

rroux y sus huestes caciquiles, y potentemente expandida desde las tribu­
nas y dilundida al amparo de la radio por las derechas, mancomunadas para 
un fin frustrado, ya empieza a surtir sus efectos. Los que han logrado ganar 
las elecdones, sin que les haya importado un ápice la forma en que las han 
ganado ; gentes de poco escrúpulo, sin noción ninguna de humanidad y de 
cristianismo, de ese cristianismo que alardean, pero que no lo sienten, porque 
les importa un comino la vida de los menesterosos, en este caso los humil­
des trabajadores del campo, están comenzando la pacificación «fe los espíritus.

El caciquismo, cerril, inculto y analfabeto, que ha logrado en parte apro­
piarse de cuanto habían sido desposeídos, quiere guerra; a buen seguro que 
la batalla la libraremos con toda su dureza, si no abandona los procedimien­
tos que durante más de dos años estuvieron arrinconado-.

Nos llegan quejas que son verdaderos lamentos. Hombres honrados, labo­
riosos, con un corazón noble, encallecidas sus manos para proporcionar rique­
zas a toda esa gárrula de insensatos que pretenden subyugarlos, nos escri-1 
ben, poniendo en sus palabras acentos de ira y de dolor contra todo lo que | 
les acontece.

Queremos reflejar sus sentimientos y su indignación ; hemos escogido. 1 
entre tcxlas las «uirtas, una que, por venir de donde viene, tiene un alto inte­
rés. Se trata de Pri^ o (Córdoba), pueblo natal del presidente de la Repú­
blica. Precisamente por esta causa, nosotros estimamos debiera prooederse 
por el caciquismo de este pueblo con una mayor discreción y sin ensaña­
miento, siquiera sea en atención y  respeto a que quien por regir los destinos 
del país es natural de allí y frecuenta el pueblo, y que los trabajadores |

L E C T O R

contribuyeron con él al advenimiento de la República. Pero todo esto no se
aviene con los que tienen un espíritu mezquino ; lo demuestran los párrafos 
de unas cartas escritas en Priego, que dicen lo siguiente:

aTambién le digo que estamos la clase trabajadora de ésta en el trance 
más angustioso que se pueden encontrar seres humanos. Llevamos cttalro 
meses en paro forzoso, y ¡os burgueses han comenzado la aceituna sólo con 
los trabajadores que les han dado el voto a las derechas. Al mismo tiempo, 
el cabo de la guardia civil, sólo con saber que somos .toctos, nos persigue 
que no nos deja salir de nuestras casas, y el que chista le pegan o le meten 
preso.

Con esto le digo, compañero, que nos tienen cortados todos l«ts medios 
de vida entre el capital y el cabo de la guardia civil.

Asi es que en estos pu eblos de Priego el que se resiste lleva más de tres 
meses sin haber podido darles a sus hijos una comida cabal.»

aHoy, día 7, se ha presentado una Comisión de obreros de esta aldea 
ante el señor alcalde de Priego en solicitud de trabajo. La contestación que 
nos dió fu i'. "Que él no podía dar trabajo ni obligaba a nadie a que ¡o 
diera ; que el que quisiera trabajar se arrodillase delante de ¡os señoritos, 
y que asi puede que consigan trabajo, que otra solución no nos queda."»

El procedimiento no puede ser más eficaz para lograr la pacificación de 
los espíritus. Quien tenga el deber de cerregir los abusos que no pierda tiempo 
en imponerse.

Tu concurso nos sirve de estímulo para dar a 
EL OBRERO DE LA TIERRA todo cuanto poda­
mos aportar.

Ayúdanos procurando nuevos lectores y sus- 
crlptores; cuanta más difusión tenga nuestro 
semanario, mayor podrá ser su importancia y 
nos permitirá llevar a él mayores galas.

La extensión de EL OBRERO DE LA TIERRA 
tiene para nuestras organizaciones eficacias sin 
limites y para el movimiento obrero agrario un 
valor imponderable; sus actividades son cono­
cidas de un pueblo a otro pur la palabra escrita 
por ios mismos proletarios del campo y trans­
mitida por este semanario, en cuyas columnas 
se reflejan ansias de reivindicación campesina.

Pon a contribución tu entusiasmo por conquis­
tar el mayor número posible de lectores y sus- 
criptores de nuestro semanario. Con ello acre­
cientas tus fuerzas y las animas para conquistar 
pronto lo que representan tus idéales.

Los espíritus, 
pacificados

menial dt- todo un programa de Go­
bierno.

Los hombres de izquierda, idealis­
tas más que realistas, no creían ex­
pedito el camino, y  se afirmaban en 
sus trincheras de que, habiéndoselas 
con intereses contrapuestos entre am­
bos espíritus, io que favorecía al de 
una clase hasta pacificarla exacerba­
ría hasta la exaltación a la contra-

Error craso de estos políticos de 
altura si ignoran que sólo hay un va­
lor todopoderoso, y que los demás, 
por secundarios, son pequeños saté­
lites del gran astro «Don Dinero».

Quien posea éste en cantidad en la 
ciudad, y grandes pedazos de tierra 
en el campo, lo es todo. Si se en­
cuentra triste por cualquier causa, 
«la República no puede estar ale­
gre»..., aunque esté confiada. Si con­
trariado porque alguna ley pretenda 
aminorar alguno de sus privilegios, 
«los espíritus nacionales necesitan 
una política ” ad hoc”  que los tran­
quilice» ; si mermados algunos de sus 
fabulosos ingresos, «la situación eco­
nómica es caótica, y ai seguir así, 
fl "desiderátum” ».

No interesa la catadura moral del 
poseedor, ni el origen de su fortuna.
¡ Hay que mimarle! Si fué judío o 
masón, es bien visto por los católi­
cos, siempre en razón directa a su 
capital. ¿ Que su riqueza ?e amasó en 
el contrabando ? No es óbice para los 
escrúpulos de los amantes de! «or­
den» y la «justicia»; le acogen en su 
seno, elevándole a ministro de Ha­
cienda— pongo por caso— , porque a l ; 
ser multimillonario no se le ocurrirá 
«alegar» más.

La obra se anticipó a su inspira­
dor; desde el 19 de noviembre se en­
cuentran tranquilos los únicos espí­
ritus..., los burgueses, en particular 
los del agro; pues, una vez en su 
poder los productos cerealistas, arran­
cados a los pequeños agricultores por 
necesidades apremiantes de pago de 
rentas, etc., han subido en la si­
guiente proporción:

Trigos: El i de noviembre, 20 pe­
setas la fanega de Castilla; hoy, 25 
pesetas.

Cebadas: En igual fecha y  medi­
da, IO pesetas; hoy, 14 pesetas.

Algarrobas: Idem id., 16 pesetas; 
hoy, 20 pesetas.

¿No es justo que recojan el dine­
ro que invirtieron en la confección 
de los flamantes diputados agrarios?

Hay que reconocer que esta prime­
ra (y última) serie les ha salido bien, 
V no cara en relación con lo que va 
a producir. Ellos son la garantía de 
que no se importará ni un grano, 
para que los especuladores se mue- 
\.-in sin agobios, y ya pueden pedir 
la luna por una fanega de grano, 
Parque, al fin y al cabo, quien lo 
puede necesitar es el pequeño agri­
cultor, aparcero, arriero, y  en general 
«1 pueblo, toda vez que el gran la­
brador apartó para la siembra y con- 
-umo cuanto fué nece^rio; y aqué­
llos carecen de sensibilidad espiritual, 
>ólo representan la materia que se 
mueve y engendra trabajo para crear 
productos: pero esto es tan prosaico, 
que ni tenerlo en cuenta merece la 
atención del Gobierno.

Quieren derogar la llamada ley de 
Términos municipales, Y  yo pregun­

to : ¿ Será por cuestión de amor 
pió? Porque de hecho está abolk]  ̂
pisoteada desde que los social¡st¿ 
abandonaron el Poder. Sólo trabaja- 
en el agro aquellos que el hambre !«, 
sometió a sus filas, y en lucha 
esperada por la vida, nuestros conv 
pañeros ofrecen sus fuerzas por sal», 
ríos de hambre antes que perecer áe 
una \'ez ante la persecución y 
de los propietarios.

¿Tienen alma o espíritu estos 
pañoles, que a su vez son los tní» 
y los de mayores necesidades? 
Perdón; he cometido una imp^j  ̂
nencia. Quien no va bien vestido, bq 
frecuenta las Iglesias y, para coln» 
pida pan y trabajo es... pura 
ría, carente de belleza espiritual/t 
quien no hay por qué desvelarse, 
da vez que si se mueve ya se en-  ̂
gará la guardia civil de pacifica.

Otro de los tres famosos punto* 
programa que conocemos hasta hoj 
e s  variar el ritmo de la Reforma B jr v  
na. Yo os aseguro que estos 
ríos que han mandado de la últio  ̂
cosecha son extranjeros en Esp**». 
porque si así no fueren estaruu «rk 
terados de que esa ley fué nonnat*, 
y si nació con alguna vida y faicr i*, 
quierd.sta, las nodrizas derecbíicj^ 
con ropaje carnavalesco, a •• j  , u»Ui. 
dia y cuidado bar hecho ciiuiuo 
dieron porque de fno y abmrimi.ifc 
to se muriera..., y ¡muerta c

Las derechas care«»n d- urJui ^ 
la med.da ¡ piensan c^e en Mbusv 
la olla de nuestra paciencia se tard* 
lo que en colmac su bolsa, que 
rece de fondo. Y yo, aunque no me 
lean, voy a contarles el razonamioB 
to de un pastor de «vejas, por si 
quieren aplicarse el cuento.

Era yo a la sazón director de un* 
explotación agropecuaria. El pasta 
nia}'oral, o encargado de la ganadería 
lanar, me instigaba constantemente 
con peticioo-s de aumento de rariée 
en pienso durante la invernada; me 
negaba, defendía y regateaba, por­
que creíu que el móvil era la partici­
pación (e.xcusa) de cabezas lanares 
que en número de treinta tenía e* 
concepto de una parte de su soldada.

Una noche, en la Adininistracióa, 
al darme el parte de novedades, per 
ser época de paridera, ante la negv 
tiva mía al aumento de ración, me 
dijo:

— No crea el señorito que porque 
sean borregos se van a resignar a 
morirse de hambre; si ésta les a »  
mete, unida al frío, mal consejero de 
aquélla, capaces serán de romper t i  
redil y arrancar las parcelas sem itir 
das, las que destruirán con boca T 
patas, además del peligro de que to­
dos mueran al comer mucho de una 
vez y én malas condiciones de tem­
peratura. Preferible será que se te 
dé de la panera; después de todSi 
ellos son el mayor valor de la dehesa, 
y con sus basuras (sirle) contribuye* 
en gran parte a la obtención de la 
cosecha.

Declaro que me convenció aquel 
honrado campesino; le aumenté lo so­
licitado, y el resultado fué: abundan­
te leche en las ovejas, cordero* 
nos y precoces, buen corte de lat* 
y rica sirio o abono... Todo por un*’ 
migajas.

J. AMPUERO,
ficrtLO agncolA-
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Cómo opinan los iibispos de los Estados Unidos resp«xto a los nj*-̂  

y miserias que ocasiona el sistema capitali.sta. Dicen :

uLa desvergüenza en los medios financieros, la perversión en ¡os negocW>. 

la corrupción en ¡a política, la mala administración de la justicia, los ^  

sinafoí, suicidios, robos, "chanlages" y rioíencios son, simplemente, esp *̂ 

fosas manifestaciones de ¡a desmoralización general que ha condenada o 

¡Iones de hombres al paro ¡orzoso, al hambre, al suirímiento y a la dese^  

ración.»

Lo más irritante de todo esto es que la Iglesia, cualquiera que sea

credo, ha procurado, y procura, estar al lado de todos los que dominan

Es ya un hecho. Parecía a muchos, 
políticos de izquierda algo utópico la | 
consumación y  feliz realización del 
problema, y nada más sencillo si 
aprendemos a definir.

AI hablar de espíritus, de su tran­
quilidad y pacificación, se sobreen­
tiende que éstos sólo se hallan en­
carnados en las fuerzas «vivas», la

«opinión», etc., que todos estos nom­
bres ger.éricos recibe la burguesía del 
campo y de la ciudad, integrada, co­
mo es sabido, por toda ¡a fauna que 
vive, se mueve y medra alejada de 
las fuentes de producción y trabajo; 
sólo éstos eran los predilectos de la 
euforia, y pensando en ellos se des­
plegaba bandera como punto funda-

Banca y los negocios para corromper la política y la justicia. ¡ Por a 

gentes de la Iglesia cada vez se las cree menos I

te
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¡Ya no hay censural
Se ha levantado la censura. Nos­

otros también hemos sido víctimas 
del lápiz rojo. Y  ¡ por qué cosas! Po­
demos asegurar que ei censor ejer­
ció sus funciones con extremada es­
crupulosidad ; lo podrá:, comprobar 
nuestros lectores en el número pr«S- 
ximo.

Es propósito n u e s t  r o publicar 
los párrafos que fueron censurados; 
a! leerlos se verá y podrá apreciar 
cómo defendía el lápiz del censor los 
intereses capitalistas, puesto que la

censura se ejCTció mayormenu- 
nosotros sobre párrafos que no h* 
por qué ejercerla. Sin duda lo* 
reses burgueses y t<3do aquello ñ 
llevara en sus críticas un 
to un poixi profundo sobre el
capualista y  cuanto lo apoya zr* Pb*caminoso para el censor. Así 
ejercido la censura contra

normal que tenemos estabiecid*-

pe

ejercwo la censura conua w*- 
sin perjuicio de retenerse las• - 'azP»'das un tiempo ilimitado, en
como es consiguiente, de

*A*ta
’ *Pfes
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i
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Actividades locales
A ih am a (G ra n a d a ) . —  J ó v e n e s  a U  

j j m e ñ o s ,  t o m a d  e l  c o n s e j o  d e  e s t e  
c o t n p a n e r o  v u e s t r o ,  q u e  v i e n d o  p o r  
¿  t n a l  c a m i n o  q u e  v a i s  s e  d i r i g e  a  

p o t r o s  p a r a  d e c i r o s  q u e  h a y  q u e  
J o r c a r s e  d e  l a s  t a b e r n a s ,  q u e  s o n  
c e n t r o s  d e  c o r r u p c i ó n .  ¿ C r e é i s  v o s ­

o t r o s  q u e  e n  l a  t a b e r n a  o  e n  e l  c a -  
¿ n o  p o d é i s  i l u s t r a r o s  y  e d u c a r o s  ?  
E n g a ñ a d o  v i v e  q u i e n  a s í  p i e n s e .  E n  
l a  t a b e r n a  n o  s e  a p r e n d e  n a d a  ú t i l .  
£ 1  c a c i q u e  q u i e r e  q u e  e l  j o v e n  n o  

f l e s a r r o l l e  i d e a s ;  l o s  c a c i q u e s ,  h a s ­
t a  l a s  e s c u e l a s  n o c t u r n a s  l a s  h a n  

( e r r a d o ,  p o r q u e  v e í a n  q u e  a l l í  a c u ­
d í a n  l o s  j ó v e n e s .  E s t o  h a c e n  l o s  c a ­
i q u e s  c o n t a n d o  c o n  e l  a p o y o  d e  l o s  
^ ¡ e  h a y  e n  e l  P o d e r  y  p o r  m e d i o  d e  

! c «  c u a l e s  s e  s i r v e n .
T r a b a j a d o r ,  e l  ú n i c o  m e d i o  q u e  

p e n e s  p a r a  e v i t a r  t o d o  e s t o  e s  a p a r ­
c á n d o t e  d e l  v i c i o  y ,  u n i é n d o t e  a  t u s  
c o m p a ñ e r o s ,  f o m e n t a r  l a  o r g a n i / a -  
c l ó n  o b r e r a .

T o d a v í a  e s t á  e s t e  p u e b l o  m a n g o -  
. « • d o  p o r  h o m b r e s  m o n á r q u i c o s  c o n  

( ; , ' e t a :  p e r o  s i  p o n e m o s  v o l u n t a d  l o ­
g r a r e m o s  a r r i n c o n a r l o s .

T o d o s  j u n t o s  p o d r e m o s  h a c e r  a l g o  
p o r  e s t e  p u e b l o ,  q u e  t o d a v í a  v i v e  
( o m e t i d o  a l  c a c i q u e ,  q u e  i s  < m  l o b o  

p a r a  e l  t r a b a j a d o r .
U n á m o n o s  t o d o s  l o s  j ó v e n e s  d e  

e s t e  d e s g r a c i a d o  p u e b l o ,  q u e  v i v e  
d e  l a  e s p e r a n z a  d e  a l g u i e n  q u e  l e  
d é  ( a  m a n o  p a r a  s a c a r l o  a  f l o t e ,  y  
e s e  a l g u i e t i  s e r á  l a  J u v e n t u d  S o c i a ­

l i s t a  q u e  s e  o r g a r i c e .  —  J u a n  O r t ú z a r .

Perales de> P uerto  (C á c e re s ).— E n
l a  m a ñ a n a  d c l  d í a  ] > n m e r o  d e l  c o -  
« r i e n t e  í u é  . . i d o  c o b a r d e m e n t e
u n o  d e  n u e s t r o s  i n ' - t d  ' s .  S e  e n c o n ­
t r a b a  n u e s t r o  c o m í  a ñ e r o  P a b l o  S u ­

s a ñ o  p a s a n d o  u n  r a t o  c o n  v a r i o t .  
« o m p a ñ e r o s ,  a d o n d e  í u é  a  b u s c a r ­

l e  u n  h i j o  d e  c c w t a  e d a d .  . \ 1  p o n e r  
l o s  p i e s  e n  l a  c a l l e  s o n ó  - m  t i r o ,  y  

r u i c s t r o  c o m p a ñ e r o  c a y ó  m u e r t o  e n  
' I  a c t o .  . M  a s e s i n o  l o  a c o m p a ñ a b a n  
u n  g r u p o  d e  p i s t o l e r o s ,  q u e  p i s t o l a  

e n  m a n o  s e  p a s a r o n  t o d a  % s  n o c h e  
r e c o r r i e n d o  l a s  c a l l e s  c o n  á n i m o ,  s e ­
g ú n  s e  d i c e  p ú b l i c a m e n t e ,  d e  a s e s i -  
' • ■ j r  a  t o d o s  l o s  o b r e r o s  q u e  f i g u r a n  

e n  u n a  l i s t a  q u e  a s e g u r a n  l e s  h a n  
' . i ' L Í t a d o  s u s  j e f e s  l o c a l e s .  S e  p r c -  
' • ■ ' n t ó  a  l a s  a u t o r i d a d e s  c o m o  a u t o r  

d « l  h e c h o  C a s t o  G o n z á l e z .  L o s  p i s ­
t o l e r o s  s o n  F o r t u n a t o  P é r e z ,  L u i s  

V a l l e ,  J e s ú s  V a l l e  y  o t r o s  c o n o c i d o s  
t t j U a n t e s  d e  e s t a  l o c a l i d a d .

E l  a s e s i n o  e s t a b a  d e  c h o f e r  c o n  
« 1  a l c a i d e  d e l  p u e b l o ,  t í o  d e l  h o y  
d i p u t a d o  a  C o r t e s  D .  T e o d o r o  P a s -  
r j a l .  c o n  q u i e n  e s t u v o  d e  c h o f e r  d u ­
r a n t e  l a  p r o p a g a n d a  e l e c t o r a l .  T o -  
é o s  e s t o s  s u j e t o s  p e r t e n e c e n  a l  p a r -  
t U o  r a d i c a l .

L a  e s p o s a  d e l  m u e r t o ,  a n t e s  d e  
o o n i e t e r s e  e l  a s e s l n . n t o ,  l e  q u i t ó  u n a  
S i s t o l a  a  u n o  d e  l o s  p i s t o l e r o s ,  l a  
9 u e  l e  f u é  d e s p u é s  a r r e b a ' t a d a  p o r  
O r e n c i o  S a l a s ,  u n o  d e  l o s  q u e  a c o m ­

p a ñ a r o n  d u r a n t e  l a  n o c h e  a  l o s  p i . s -  
’ o l e r o s .

H a s t a  l a  f e c h a  n o  h a  s i d o  d e t e -  
* : < J o  n i n g u n o  d o  é s t o s ,  a  p e s a r  d e  

T ' c  l a s  a u t o r i d a d e s  t i e n e n  c o n o c i ­
m i e n t o  d e  l o s  h e c h o s . — P .  V e l o .

C a m o i t l o s  ( M á l a g a ) . — c ( ¡ Q u é  l á s t l -  
' 0  d e  m i  v o t o ! » ,  d i c e n  a l g u n a s  c o i i i -  

p a f i e r . n s  y  c o m p a ñ e r o s  d e  e s t e  p u e -  
’ l o  d e s p u é s  d e  h a b e r  m a n c h a d o  s u  
" O n d u c t a  e n  p r o  d e  l a  b u r g u e s í a .  C o -  

1 ' 2 1 . 0  a  c i u d a d a n o s  q u e  a u n  p e r t e n e -  
t : « n d o  a  l a  U n i ó n  G e n e r a l  d e  T r a b a -  
i n o r e s  u n o s ,  y  o t r o s  a l e j a d o s  d e  l a  

s i n d i c a ! ,  l e s  c o n q u i s t a r o n  e l  d e -  
' r f i o  d e  c i u d a d a n í a  p o r  s i m p l e s  p r o ­

p i a s  q u e  l o s  b u r g u e s e s  n o  t u v i e r o n  
' t n i c a  i n t e r é s  p o r  c u m p l i r ,  y  m e n o s  

'  i ' . i s a n d o  l o s  d í a s  d e  l a  v i c t o r i a  o  
' ‘ - a i n n d a  e l e c t o r a l .  U n  o b r e r o  q u e  

■ ' ^ v o  v e i n t i ú n  a ñ o s  c o n s e c u t i v o s  d e -  
« 1  f r u t o  d e  s u  t r a b a j o  a  u n  p a -  

' - ' v n o  p o r  e l  m e z q u i n o  s a l a r i o  d e  t r e i n -  
• '  p e s e t a s  m e n s u a l e s  y  m a n t e n i d o ,  

'• . '5  c u e n t a  h o y  u n o s  s e t e n t a  a ñ o s  d e  
s u f r i ó  u i .  a c c i d e n t e  d e l  t r a b a j o ,  

• - 1  q u e  e s t u v o  a  p u n t o  d e  p e r d e r  
•  v i d a .  E s t e  h o m b r e  q u e d ó  i n ú t i l  

^ a  t o d o  t r a b a j o ,  y  s u  d i s t i n g u i d o  
^ ^ t r o n o  s e  c r e í a  q u e  n o  t e n í a  d e b e r e s  

' ■ • - c  c u m p l i r  c o n  e s t e  o b r e r o .

t e n i a  q u é  d a r l e s ,  s a l i ó  e n  b u s c a  d e l  
p a t r o n o  p a r a  q u e  l e  d i e r a  a l g o  p a r a  
c o m e r ,  c o n t e s t á n d o l e  é s t e  q u e  l o  q u e  
l e  t e n í a  q u e  d a r  s e  l o  h a b l a  d a d o  y a ;  

q u e ,  l o  m a n d a r a  q u i e n  l o  m a n d a r a ,  
r . o  l e  d a b a  n i  c i n c o  c é n t i m o s  m á s ,  
p o r q u e  l e  h a b í a  e s t a d o  s o s t e n i e n d o  

d u r a . n t e  l a  e n f e r m e d a d .  E l  o b r e r o  r e ­
c u r r i ó  a  l o s  a b o g a d o s  p a r a  q u e  l e  i n ­
f o r m a r a n  y  ! e  d e f e n d i e r a n ,  y  t o d o  s e  

e s t r e l l a b a  a n t e  l o s  i n t e r e s e s  d e l  p a ­
t r o n o .

C o n s u l t a d a  l a  k y  d e  A c c i d e n t e s  d e l  
t r a b a j o  q u e  p u s o  e n  v i g o r  n u e s t r o  c a ­
m a r a d a  L a r g o  C a b a l l e r o ,  a  q u i e n  s e  

d e b e  u n a  l e g i s l a c i ó n  p r o t e c t o r a  d e  l o s  
t r a b a j a d o r e s  d e l  p a í s ,  u n  c o m p a ñ e r o  
d e  l o s  m á s  m o d e s t o s  d e  e s t e  p u e b l o  
s e  i n t e r e s ó  p o r  e l  a s u n t o ,  q u e  f u é  e n ­
t r e g a d o  a  l o s  T r i b u n a l e . s ,  q u e  r e s o l ­
v i e r o n  e n  f a v o r  d e l  o b r e r o .

P e r o  l l e g ó  e l  3  d e  d i c i e m b r e ,  y  n i  
m u j e r  n i  m a r i d o  t u v i e r o n  e n  c u e n t a  
l a  i n t r a n s i g e n c i a  p a t r o n a l  y  v o t a r o n  

u n a  c a n d i d a t u r a  a g r a r i a .
E s  u n a  i g n o m i n i a  v e n d e r  l a  c o n ­

c i e n c i a  c i u d a d a n a  p o r  f a l s a s  p r o m e ­
s a s  d e  l o s  p a r á s i t o s  d e  l a  n a c i ó n ;  
p e r o  l o  e s  m á s  c u a n d o  d e  e l l o s  s e  h a n  
r e c i b i d o  d e s c o n s i d e r a c i o n e s  y  b u r l a s ,  
c o m o  l a  q u e  m e n c i o n a m o s ;  L a s  p r o ­
m e s a s  p a t r o n a l e s ,  f a l s a s  s i e m p r e ,  n o  
d e b e n  t e n e r l a s  e n  c u e n t a  l o s  t r a b a j a ­

d o r e s  q u e  e s t i m e n  e n  a l g o  s u  c o n ­
c i e n c i a .  —  J u a n  M o r i l l o  M e n d o z a .

Saludes de C astroponce (L e ó n ) .
C o n  u n  e n t u s i a s m o  i n d e s c r i p t i b l e  s e  

• h a  c e l e b r a d o  e n  e s t e  p u e b l o  u n  a c t o  
c u l t u r a ! .  E l  l o c a l  e s t a b a  c o m p l e t a ­
m e n t e  a b a r r o t a d o  d e  p ú b l i c o ,  e s p e ­
c i a l m e n t e  d e  j ó v e n e s  d e  u n o  y  o t r o  

s e x o .
E l  a c t o  e s t u v o  a  c a r g o  d e l  m a e s ­

t r o  d e  e s t a  l o c a l i d a d ,  D .  J a v i e r  D i e z ,  
q u i e n  a c o n s e j é  l a  n e c e s i d a d  d e  q u e  s e  
s i e n t a  p r e o c u p a c i ó n  p o r  l a  e n s e ñ a n z a ,  
i n v i t a n d o  a  l a  l e c t u r a  d e  l i b r o s  y  p e ­
r i ó d i c o s .

D e f e n d i ó  l a  e s e u e l a  l a i c a ,  t a n  i n ­
j u s t a m e n t e  c o m b a t i d a  y  p e r s e g u i d a  
p o r  l a s  ó r d e n e s  j e s u í t i c a s .

P o r  ú l t i m o ,  s e  m o s t r ó  e n t u s i a s t a  
p a c i f i s t a ,  y  d i j o  q u e  t o d o s  d e b e m o s  
o d i a r  l a  g u e r r a ,  q u e  é l  a  s u s  d i s c í p u ­

l o s  l e s  e n s e ñ a r á  a  a m a r s e  l o s  u n o s  
a  l o s  o t r o s  y  q u e  s i  a l g ú n  d í a  l e s  p u ­
s i e r a n  u n a  a r m a  e n  s u s  m a n o s  p a r a  
m a t a r  a  i n d i v i d u o s  q u e  n i n g ú n  m a l  
l e s  h a n  h e c h o  s e  n e g a r a n  a  e l l o .

F u é  m u y  a p l a u d i d o  p o r  l a  n u m e ­
r o s a  c o n c u r r e n c i a  d u r a n t e  s u  c h a r l a  
y  a l  f i n a l  d e  e l l a .

E s t i m a m o s  q u e  e s t o s  a c t o s  c u l t u ­
r a l e s  b e n e f i c i o s o s  d e b i e r a n  p r o d i g a r ­
s e . —  B e r n a r d o  F e r n á n d e z .

O so rn o  (F a le n c ia ) _ _ L a  p r e n s a  c a ­
v e r n í c o l a  d e  l a  c a p i t a l  d e  l a  p r o v i n ­

c i a  h a  d a d o  c u e n t a  d e  u n  s u c e s o  a c a e ­
c i d o  e n  e s t e  p u e b l o ,  y  l a  i n f o r m a c i ó n  
q u e  d i ó  n o  r e s p o n d e  a  l a  v e r d a d .  E l  

h e c h o  o c u r r i ó  d e  l a  s i g u i e n t e  f o r m a :  
E n  l a  n o c h e  d e l  d o m i n g o  d í a  3  s e  

e n c o n t r a b a n  e n  u n  e s t a b l e c i m i e n t o  d e  
b e b i d a s  v a r i o s  j ó v e n e s ,  q u e ,  u n  t a n t o  
c a r g a d o s  d e  a l c o h o l ,  s a l i e r o n  a  l a  c a ­
l l e  g r i t a n d o  c o n t r a  t o d o  a c o m p a ñ a ­
d o s  d e l  d u e ñ o  d e l  e s t a b l e c i m i e n t o .  N o  
d e b i ó  c o n c e d e r  a  e s t o  g r a n  i m p o r t a n ­
c i a  l a  g u a r d i a  c i v i l ,  p u e s t o  q u e  a l g u ­
n o s  q u e  e s t a b a n  e n  e l  c a f é  l o  o y e r o n  
y  n o  h i c i e r o n  c a s o ,  p u e s  e n t e n d i e r o n  
q u e  l o s  m o z o s  e s t a b a n  d e  b r o m a .

A l  d í a  s i g u i e n t e ,  s i n  d u d a ,  p o r  d e ­
n u n c i a s  d e l  c u r a  y  l o s  c a c i q u e s ,  l a s  
c o s a s  c a m b i a r o n ,  y  l a  g u a r d i a  c i v i l

n a l e s  q u e  s e  i n v i e r t a n  e n  l a s  f a e n a s f ' g a j a s ;  p e r o  q u e  n o  h a y a  b a s e s ,  y  s i  
a g r í c o l a s  q u e  s e  r e a l i c e n  e n  l a  p r o - ’  l a s  h a y ,  q u e  n o  r e p r e s e n t e n  o t r a  c o s a  
v i n c i a  h a s t a  q u e  e n t r e n  e n  v i g o r  l a s  |  q u e  s u  c a p r i c h o .  L a s  b a s e s  q u e  l o s  
b a s e s  d e  t r a b a j o  q u e  a c t u a l m e n t e  s e ;  J u r a d o s  m i x t o s  d e l  T r a b a j o  r u r a l  c o n -  
e t a b o r a n  e n  l o s  J u r a d o s  m i x t o s  d e l |  f e c c i o n a r o n  e s t e  a ñ o  f u e r o n  r e c u r r i d a s
T r a b a j o  r u r a l  d e  M a r t o s  y  ’V i l l a c a r r i -  
l l o ,  s o m e t i e n d o  a  l a  c o n s i d e r a c i ó n  d e  
l o s  r e u n i d o s ,  c o m o  f ó r m u l a  c o n d u ­
c e n t e  a  e s t a  f i n a l i d a d ,  q u e  l o s  j o r n a ­
l e s  q u e  s e  i n v i e r t a n  e n  d i c h o  p e r í o d o  
d e  t i e m p o  s e a n  r e m u n e r a d o s  c o n f o r ­
m e  s e  e s t a b l e z c a  e n  l a s  b a s e s  q u e  s e  

p r o y e c t a n ,  n o  l i q u i d á n d o s e  d e f i n i t i v a ­
m e n t e  e l  i m p o r t e  d e  l o s  m i s m o s  h a s ­

t a  q u e  s e a n  a p r o b a d a s  p o r  l a  s u p e -

p o r  l o s  p a t r o n o s .  I g u a l  q u e  e n  1 9 3 2 .  
L o  m i s m o  q u e  e n  1 9 3 1 .  C o m o  l a s  d e l  
p r e s e n t e  a ñ o  h a  d e  t a r d a r  e l  m i n i s t r o  
d o s  o  t r e s  m e s e s ,  p o r  l o  m e n o s ,  e n  
a p r o b a r l a s ,  e l  S e c r e t a r i a d o  d e  T r a b a ­
j a d o r e s  d e  l a  T i e r r a  e n  n u e s t r a  p r o ­
v i n c i a  s o l i c i t ó  d e l  m i n i s t e r i o  l a  p r ó ­
r r o g a  d e  l a s  d e l  a ñ o  a n t e r i o r  h a s t a  
q u e  l a s  n u e v a s  e s t u v i e s e n  v i g e n t e s .  
T a n  p r o n t o  c o m o  f u é  c o n c e d i d o ,  l o s  
p r o p i e t a r i o s  a g r í c o l a s  y  s u s  r e p r e s e n -

Situaciones graves

r i o r i d a d .
L a  r e p r e s e n t a c i ó n  o b r e r a  m a n i f i e s t a  I  t a n t e s  e n  C o r t e s  m o n t a r o n  g u a r d i a  

q u e ,  h a b i é n d o s e  a c o r d a d o  p o r  e l  m i - i  p e r m a n e n t e  e n  e l  m i n i s t e r i o  d e  T r a -  
n i s t e r i o  d e  T r a b a j o  q u e  l a  v i g e n c i a  d e  [  b a j o  p a r a  d e r o g a r  l a  o r d e n .  N o  l o

G r a v e  s i t u a c i ó n  e s  l a  q u e  a c t u a l ­
m e n t e  p a s a m o s  l o s  e s p a ñ o l e s  y  l o s  
c i u d a d a n o s  d e l  m u n d o .  E l  p a n o r a m a  
p o l í t i c o  o f r e c e  i g u a l  h o r i z o n t e  q u e  a n ­
t e s  ;  n o  s e  h a  d e s p e j a d o  n i  c o n  M a r ­
t í n e z  B a r r i o  n i  c o n  L e r r o u z .  L o s  n u e ­
v o s  p r o c e d i m i e n t o s  h a n  s ^ u i d o  a  

a q u e l l o s  d e  l a  m o n a r q u í a :  p r o c e d i ­
m i e n t o s  p o l í t i c o s .

N o  e s  l a  R e p ú b l i c a  l a  r e s p o n s a b l e  
d e  l o s  c o n f l i c t o s  o b r e r o s ;  e s  l a  b u r ­
g u e s í a ,  e n  m o n a r q u í a  y  e n  R e p ú W i -  

c a ,  l a  ú n i c a  c u l p a b l e  d e  e s t o s  c o n f l i c -

l a s  b a s e s  d e l  t r a b a j o  a g r í c o l a ,  q u e  
c u m p l í a n  e n  3 0  d e  n o v i e m b r e  ú l t i m o ,  
s e  p r o r r o g u e  h a s t a  q u e  e n t r e n  e n  v i ­
g o r  l a s  q u e  s e  h a n  d i s c u t i d o  y  s e  t r a ­

m i t a n  p a r a  e l  a ñ o  p r ó x i m o ,  a  e s t e  
a c u e r d o  ú n i c a m e n t e  s e  s o m e t e n .

L a  r e p r e s e n t a c i ó n  p a t r o n a l  a b o g a  
p o r  q u e  l o s  j o r n a l e s  s e a n  r e m u n e r a ­
d o s  c o n f o r m e  s e  e s t a b l e z c a  e n  l a s  b a ­
s e s  c u y o  p r o y e c t o  s e  e s t á  t r a m i t a n d o .

Y  n o  l l e g á n d o s e  a  u n a  a v e n e n c i a ,  
p o r  i n s i s t i r  a m b a s  r e p r e s e n t a c i o n e s  
e n  s u s  r e s p e c t i v o s  p u n t o s  d e  v i s t a ,  s e  
d i ó  p o r  t e r m i n a d o  e l  a c t o ,  l e v a n t á n ­
d o s e  l a  p r e s e n t e ,  q u e ,  c o n  e l  s e ñ o r  
p r e s i d e n t e ,  f i r m a n  l o s  s e ñ o r e s  q u e  
a s i s t e n . »

N i n g ú n  c o m e n t a r i o  h a c í a  f a l t a  p a r a -  
q u e  i o s  p e r s p i c a c e s  p u d i e r a n  j u z g a r  l a

e l l o s  r e c i b i e r o n  c o m o  h e r e d e r o s .  D e  
e s t a  f o r m a  n o  p u e d e n  e x i s t i r  g r a n d e s  
t e r r a t e n i e n t e s ,  c o m o  t a m p o c o  p u e d e n  
e x i s t i r  a c c i o n i s t a s  d e  g r a n d e s  E m p r e ­
s a s  m i n e r a s .  L a s  m i n a s  s o n  r i q u e z a ,  
q u e  l a  N a t u r a l e z a  n o s  h a  l e g a d o .  N o  
p u e d e ,  p o r  l o  t a n t o ,  e x i s t i r  n i n g ú n  
p r o p i e t a r i o ,  n i n g u n o ,  q u e  s e  a t r e v a  
a  d e c i r  v e s t o  e s  m í o » ,  p o r q u e  s i  a h o ­
r a  e x i s t e  e s  p o r  l a  f o r m a  e n  q u e  l a  
s o c i e d a d  e s t á  c o n s t i t u i d a ;  p o r  l a  f o r -  
m a c i ( ^  a b s u r d a  d e  l a  s o c i e d a d  e s  p o r  

l o  q u e  e x i s t e n  c l a s e s ,  e s  p o r  l o  q u e  
e x i s t e n  a n t a g o n i s m o s .  L u c h a n d o  l o s  
s o c i a l i s t a s  p o r q u e  d e s a p a r e z c a n  e s t a s

t o s ;  l a  b u r g u e s í a  e s  l a  r e s p o n s a b l e  
.  .  . .  d i r e c t a ,  e n  c o m p l i c i d a d  c o n  e !  P o d e r

c o n s . g u . e r o n  ;  p e r o  m . e n t a r o n  d . s u a -  e j e c u t i v o  ;  l a  b u r g u e s í a ,  q u e  s i e n t e  l o s  c l a s e s  y  h a c e r  d e  t o d a s ' e l l a s  u n a  s o l .  
d i r  a  l o s  a l t o s  j e f e s  d e  a q u e l  d e p a r t a - 1  l a u d o s  d e  s u  p o d e r í o  y ,  c o m o  e l  t i g r e .  í  q u e r e m o s  s u p r i m i r  p i r v i l e g i o s  q u e  s o n

P - - -  a i  t r a b a j a d o ^  l e  !  c u l p a b l e s  J  e n c o n g o  d e  1 J e h a  d e  
p l a c e  s e r  i n m e n s a m e n t e  h u m a n o .  c i a s e s .s i t o s .  L a s  b a s e s  p e n d i e n t e s  d e  a p r o ­

b a c i ó n  t i e n e n  q u e  s e r — y a  l o  s o n — d e  
c o n d i c i o n e s  i n f e r i o r e s  a  l a s  d e l  a ñ o

c o n v i e n e  a  i o s  i n t e r e s e s  d e l  p r o p i e t a ­
r i o  q u e  s e  d e r o g u e n .

C o m o  e l l o s  t i e n e n  l a  c e r t e z a  d e  q u e  
e l  s u s t i t u t o  d e l  S r .  P i  h a  d e  a m o l d a r ­
s e  a  s u s  s o l i c i t u d e s — c u a n d o  n o  s e a n  
i m p o s i c i o n e s — ,  p r o p o n í a n  e n  l a  D e ­
l e g a c i ó n  q u e ,  e n  l u g a r  d e  s u j e t a r s e  a  

l a s  p r o r r o g a d a s ,  s e  p a g a r a  5 ,  6  6  7  
p e s e t a s  a  l a  p a r e j a ,  y  c u a n d o  l a s  n u e ­

v a s  f u e s e n  a p r o b a d a s ,  l i q u i d a r  p o r  
« c o m p l e t o » .

E s t o ,  t r a s  d e  s e r  u n a  m a n i f i e s t a  
i l e g a l i d a d ,  e n c i e r r a  e l  p r o p ó s i t o  q u e  

c o n d u c t a  r u i n  y  v e j a t o r i a  d e  e s a s  h e r - j  d i j i m o s :  q u e  e l  j o r n a l e r o  n o  d e v e n -  
m a n a s  d e  l a  c a r i d a d  e n  q u e  h a n  v e - '  g u e  h o n r a d a m e n t e  e l  s a l a r i o  q u e  s u

P o r  e s o ,  c u a n d o  d e  u n a  f o r m a  i n d i -
,  .  ,  _  .  ,  ,  ' ' ® c t a  s e  p r o v o c a  a l  h o m b r e  t r a b a j a -  u u c  c i  u r o u u c t o  o e -

a n f e r i o r  h o y  p r o r r o g a d a s ,  y  p o r  e s t o  é s t e  s e  r e s i g n a  y  n o  h a c e  c a s o  d e  ■ n e f i c i o s o  d e  u n  o b r e r o  o t r o s  s u f r a nrrtfMMAnA n Ino in<*ArpcAc Hol r>rnT\iPfa- 1 i_ 1 / . ■l a s  c h u l e r í a s  d e l  s e ñ o r i t o

r a z ó n  q u e  m i e n t r a s  u n o s  m a t  
g a s t a n  q u i z á  m á s  q u e  e l  p r o d u c t o  b e -

n i d o  a  t o r n a r s e  l o s  p r o p i e t a r i o s  a g r í ­
c o l a s  d e  J a é n  y  a l g u n o s  p u e b l o s  d e  
l a  p r o v i n c i a .  P r e f e r i m o s  h a c e r l o s ,  p o r ­
q u e  t o d a v í a  n o  e s t á n  e x e n t a s  l a  H u ­
m a n i d a d  n i  l a  o p i n i ó n  n e u t r a  d e  u n  

b u e n  c o n t i n g e n t e  d e  p e r s o n a s  d e  b u e ­
n a  f e  q u e  p a r a  j u z g a r  s ó l o  s e  a t i e n e n  
a l  c a r á c t e r  e f e c t i s t a  d e  l a  o b r a  y  a l  

a p a r a t o  e x t e r n o ,  c o n  l a s  m a l a s  a r t e s  
q u e  e l  c a c i q u i s m o  r e p u g n a n t e  s a b e  
v e s t i r l a s .

C o n  a l a r d e  i n u s i t a d o  y  d e  m a n e r a  
e f é c t í s t a — r e p e t i m o s — s i n  i g u a l ,  c o m o  
e s  l a  f o r m a c i ó n  d e  l a s  « c o l a s » ,  l o s  
a g r a r i o s  d e  J a é n  y  a l g u n o s  p u e b l o s  
d e  l a  p r o v i n c i a  r e p a r t e n  p a n  e n  l o s  
a n t r o s  d o n d e  v i v e n  s i n d i c a l  y  p o l í t i ­

c a m e n t e .  Q u i e r e n ,  d e  e s t a  f o r m a ,  
a p a r e c e r  c o n  a q u e l  c a l o r  d e  h u m a n i ­
d a d  q u e  s u  e g o í s m o  l e s  c a s t r a  d e s d e  
q u e  e m p i e z a n  a  d a r s e  c u e n t a  d e  q u e  
v i v e n .

C l a r o  e s t á :  a  e l l o s ,  e n  l o  e x t e r n o ,  
l e s  a g r a d a  a p a r e c e r  c o m o  h u m a n o s ;  
d e  l o  i n t e r n o — e n  v i s t a  d e  s u  s i l e n ­
c i o — n o s  h e m o s  e n c a r g a d o  n o s o t r o s .

E l  d o c u m e n t o  q u e  h e m o s  t r a n s c r i ­
t o  v i e n e  a  o f r e c e r  e l  c o n t r a s t e  q u e  
m e j o r  p u e d e  d e l a t a r  e l  p e n s a m i e n t o  
d e  e s t a  g e n t e .  Q u i e r e n  q u e  l o s  o b r e ­
r o s  v i v a n  d e  l a  l i m o s n a ,  d e  s u s  m i -

t r a b a j o  m e r z e a ,  s i n o  q u e  t e n g a  n e c e ­
s i d a d  d e  i m p l o r a r  a l  p a t r o n o .

L a  r e p r e s e n t a c i ó n  o b r e r a  c u m p l i ó  
c o n  s u  d e b e r  n o  p a c t a n d o  a l g o  q u e  
p u d i e r a  h a b e r  s i d o  l a  p r o p i a  d e r r o t a  
d e  s u s  r e p r e s e n t a d o s .  H i c i e r o n  b i e n .  
N a d a  d e  l i m o s n a s .  E l  t r a b a j a d o r  t i e ­
n e  s u  d i g n i d a d ,  q u e  e n  t o d o  i n s t a n t e  
t r a t a  d e  s e r l e  a r r e b a t a d a  p o r  l o s  p o ­
d e r o s o s .

A h í  t i e n e n  a q u e l l a s  p e r s o n a s  p a r a  
l a s  c u a l e s  h i c i m o s  e s t e  c o m e n t a r i o  l a  
d e m o s t r a c i ó n  d e  h a s t a  d ó n d e  l l e g a  l a  

i n t e n c i ó n  p e r v e r s a  d e l  c a p i t a l i s m o .  
« J o r n a l ,  n o .  L i m o s n a ,  s í . »  Y a  s a b e -

p r e c i s a m e n -  
t e  p o r q u e  e l  h o m b r e  t r a b a j a d o r ,  e l  
h o m b r e  h u m i l l a d o  p o r  u n  d e s p r e c i a ­
b l e  s e ñ o r i t o ,  a b a n d o n a  e l  c a m p o  a n t e  

e l  t e m o r  d e  q u e  e s t o s  s e r e s  d e s p r e c i a ­
b l e s  s e  c o l o q u e n  a  l a  a l t u r a  d e  l o s  c í ­
n i c o s .

L u c h a m o s  p o r  l a  c o m u n i d a d  d e  l o s  
b i e n e s ,  d e  l a  r i q u e z a ;  p o r  l a  a b o l i c i ó n  
d e  l a  p r o p i e d a d  p r i v a d a  y  p o r  l a  p r o ­
p i e d a d  e n  b e n e f i c i o  d e  l a  c o l e c t i v i d a d .  
P e d i m o s  l a  t r a n s f o r m a c i ó n  d e  l a  s o ­
c i e d a d  b u r g u e s a  p o r  u n a  s o c i e d a d  m á s  

j u s t a  y  e q u i t a t i v a  :  p o r  l a  s o c i e d a d  c o ­
m u n a l  s o c i a l i s t a ,  p o r  l a  d e s a p a r i c i ó n  

d e  l a s  d a s e s ,  p o r  l a  s u p r e s i ó n  d e  t o ­
d o s  l o s  i m p u e s t o s  i n d i r e c t o s ,  p o r  l a  
s o c i a l i z a c i ó n  d e  l a  r i q u e z a ,  p u e s t o  q u e  
l a  r i q u e z a ,  f e r r o c a r r Ü e s ,  m i n a s ,  e t c é ­
t e r a ,  s o n  m a t e r i a s  p a r a  l a  o b r a  f i s c a l  

d e !  S o c i a l i s m o .  C o n s i d e r a d a  l a  t i e r r a  
c o m o  u n  i n s t r u m e n t o  d e  v i d a ,  c o m o  
l a s  m i n a s  y  l o s  f e r r o c a r r i l e s  p a r a  l o s  
m i n e r o s  y  l o . s  f e r r o v i a r i o s ,  r e s p e c t i v a ­
m e n t e  ;  p e r o  a n t e  t o d o  c o n s i d e r a d o s  
c o m o  m e d i o s  d e  v i d a ,  n o  h a y  r a z ó n  

j u s t i f i c a d a  q u e  p u e d a  p r e s e n t a r n o s  a l  
p r o p i e t a r i o  d e  l a  t i e r r a  c o m o  h e r e d e r o  
d e  d i c h o  i n s t r u m e n t o  d e  v i d a ,  c o m o  

t a m p o c o  h a y  q u i e n  p u e d a  j u s t i f i c a r
m o s  t o d o s  q u e  l o s  l l a m a d o s  a g r a r i o s ,  a n t e  e l  r e c u e r d o  d e  l a  H i s t o r i a  q u e  
n o  s e  h a n  p r e o c u p a d o ,  d e s d e  q u e  l i e  l a s  m i n a s ,  q u e  l o s  f e r r o c a r r i l e s ,  q u e  
g a r o n  a  M a d r i d ,  c o m o  d i p u t a d o s  e l e c - |  l a s  f á b r i c a s ,  q u e  l a s  t i e r r a s ,  p e r t e n e -
í o s ,  m á s  q u e  e n  t r a t a r  l a  r e b a j a  d e  

s a l a r i o s ,  a u m e n t a r  l a  j o r n a d a ,  e v i t a r  
l a  i m p l a n t a c i ó n  d e  l a  R e f o r m a  a g r a ­

r i a  y  a b o l i r  l a  q u e  e l l o s  l l a m a n  l e y  d e  
T é r m i n o s .  ( T o d o  e l l o ,  n a t u r a l m e n t e ,  
e n  b e n e f i c i o  d e l  c a m p o . )  E n  J a é n  y  

s u s  p u e b l o s ,  m i e n t r a s ,  r e p a r t i e n d o  
p a n ,  a u n q u e  e n  e l  m i g a j ó n  d e  c u a l - ^  
q u i e r  l i b r a  q u e d e  a l g u n a  b a l a  d e  l a  I 
f u e r z a  p ú b l i c a  a  l a s  ó r d e n e s  d e  s u s  ¡ 
s u b o r d i n a d o s  p o l í t i c o s .  I

T R E C E

cen a ninguno que no los haya adqui­
rido por razón escueta como producto 
del trabajo de «us antepasados, y  que I

p o r  c o n s e g u i r  u n o s  j o r n a l e s  m i s e r a ­
b l e s ?  E l  s e ñ o r i t o  q u e  n a d a  h a c e  d e ­

r r o c h a  m á s  q u e  l o  q u e  i m p o r t a  e l  j o r ­
n a l  q u e  e n t r e g a  a l  o b r e r o .  ¿ H a y  r a ­

z ó n  p a r a  e s t o ?  ¡ N o !  L a  r a z ó n  n o  tie -  
n e  h o y  e f i c a c i a ;  p e r o  l a  h a  d e  t e n e r  
a l g ú n  d í a .  A n t e c e d e n t e s  d e  u n o s :  
l a  n o  p r o d u c c i ó n ;  c o n s e c u e n c i a s  d e  

o t r o s  ;  d e m a s i a d a  p r o d u c c i ó n  ;  r e s u l t a ­
d o  :  l a  o p r e s i ó n  d e  l o s  b u r g u e s e s  s o ­
b r e  l o s  t r a b a j a d o r e s ,  l a  d e p r e c i a c i ó n  
d e  i o s  m e r c a d o s  p o r  d e m a s i a d a  f w o -  
d u c c i ó n ,  y ,  c o m o  e x p i o n e n t e ,  l o  l u c h a  
d e  m e r c a d o s ,  b u r g u e s í a  c o n t r a  b u r ­
g u e s í a .  P o r  e s o  l a  s i t u a c i ó n  e . s  b i e n  
g r a v e .  L a  a c u m u l a c i ó n  d e  l a  p r o d u c ­
c i ó n  e n  l o s  p u e r t o s  d e  A m é r i c a ,  E u r o ­
p a ,  J a p ó n  y  C h i n a  e s  f a n t á s t i c a .  L a  
i n t r a n s i g e n c i a  d e  l o s  b u r g u e s e s  c a ­

m i n a  a  l a  g u e r r a ,  y  a  e s t a  g u e r r a  n o  
v a n  l o s  h i j o s  d e  l o s  b u r g u e s e s  ;  v a n  l o s  
h i j o s  d e  l o s  p r o l e t a r i o s .  A l l í  m a r c h a  
l a  f l o r  d e  l a  j u v e n t u d  a  f o m e n t a r  l a  
m i s e r i a ,  a  c o n t i n u a r  l a  e s c l a v i t u d .  P o r  
e s e  c a m i n o  n o  p o d e m o s  s e g u i r .  S e  
a c e r c a  n u e s t r a  h o r a  ;  v a  a p r o x i m á n d o ­
s e  l a  h o r a  d e l  p r o l e t a r i a d o .  N o  c e j a r e -  

m o s  ;  a n t e s  a l  c o n t r a r i o ,  a v a n z a m o s  a  
p a s o s  a g i g a n t a d o s ,  e n  v e l o c i d a d  v e r t i ­
g i n o s a .

¡  A  t r i u n f a r  1 ¡  P o r  l a  p r o n t a  i m p l a n ­
t a c i ó n  d e !  S o c i a l i s m o  u n i v e r s a l  í  ¡  V i v a  
d  S o c i a l i s m o  I

V i c T O R M N o  B U J A L A N C E  L U Q U E
M o n t i i l a  ( C ó r d o b a ) .
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La España que agoniza

Hay por el mundo 
muchos crímenes terroristas

U n  c r i m e n ,  l o  d e l  d e s c a r r i l a m i e n t o  
p r o v o c a d o  e n  V a l e n c i a .  D e m o s  p o r  
b u e n o  q u e  n o  l o  j u s t i f i q u e  n i  a u n  l a  
n e c e s i d a d  e n  q u e  t o d a  t e n t a t i v a  r e v o ­
l u c i o n a r i a  s e  e n c u e n t r a  d e  a t e r r o r i z a r .  
R e c h a z a m o s  e s t e  s i s t e m a  d e  a t e n t a d o s ,  

m á s  c r u e n t o s  q u e  e f i c a c e s .  U n  c r i m e n  ;
d e t u v o  a  l o s  q u e  e n  l a  n o c h e  a n t e r i o r  e n  e f e c t o ,  u n  c r i m e n .
h a b l a n  s a l i d o  a  l a  c a l l e  a  g r i t a r .  S e ­
g u r a m e n t e  f a l l ó  e l  t i r o ,  p u e s  d e  t o ­

d o s  l o s  q u e  d e t u v i e r o n  n i  u n o  s o l o  
p e r t e n e c í a  n i  p e r t e n e c e  a  l a  C a s a  d e l

m u e r t e  c o n  l o s  s u y o s .  Y  a  e s o  s e  l e  
l l a m a ,  p a r a  m a y o r  b u r l a ,  u n  d e r e c h o .  
Y  p a r a  d e f e n d e r  e s e  d e r e c h o ,  q u e  e s  
u n  c r i m e n  t e r r o r i s t a ,  a c a b a  d e  l e v a n ­
t a r s e  e n  E s p a ñ a  t o d a  l a  g e n t e  d e  o r ­

d e n .
U n  c r i m e n  e s  t a m b i é n  q u e  m u c h o s  

p a t r o n o s ,  a m p a r á n d o s e  e n  l a  v i c t o r i a  
e l e c t o r a l  d e  l o s  s u y o s ,  h a y a n  d e j a d o  y a  
d e  p a g a r  e l  s u b s i d i o  d e  M a t e r n i d a d ,  
p o r  l o  c u a l  l a s  m u j e r e s  h a n  d e  e s t a r

P e r o  ¡  c u i d a d o !
U n  c r i m e n  e s  t a m b i é n  q u e  u n  t r e n  

s e  d e s p e ñ e  p o r q u e  e l  C o n s e j o  d e  a d ­
m i n i s t r a c i ó n  d e  l a s  C o m p a ñ í a s  a p u r a  a l  p i e  d e  l a s  m á q u i n a s  h a s t a  e l  m o -  

P u e b l o .  E s t o  n o  q u i e r e  d e c i r  q u e  n o s j  e l  m a t e r i a l  d e  t r a c c i ó n  a  f i n  d e  r e p a r -  m e n t ó  d e  p a r i r  y  d e s d e  e l  d í a  s i g u i e n -  
s e a  i n d i f e r e n t e  l a  d e t e n c i ó n  e f e c t u a - j  t i r s e  m á s  d i n e r o ,  p o r  n o  s u s t i t u i r  l o s  ;  t e ,  s i  q u i e r e n  p o d e r  m a n t e n e r s e .  Y  h a n  

d a .  T e n e m o s  q u e  p r o t e s t a r  d e  e l l a , ,  c a r r i l e s ,  p o r  n o  r e p a r a r  u n  p u e n t e .  O  d e  e c h a r  a !  m u n d o  u n  f e t o  m i s e r a b l e ,  
p o r q u e  n o  s e  o b r a  i g u a l  c u a n d o  s o n  j  p o r  a h o r r a r s e  j o r n a l e s  t e n i e n d o  a  l o s  ^  H a y  m u c h o  c r i m e n  p o r  e l  m u n d o ,  
l o s  s e ñ o r i t o s  i o s  q u e  e s c a n d a l i z a n ,  a g e n t e s  t r a b a j a n d o  h o r a s  e x c e s i v a s ,  m u c h o  c r i m e n  t e r r o r i s t a .  E l  p r o p ó s i t o  
c o m o  l o  h i c i e r o n  h a c e  u n o s  d í a s ,  . s i n  D e  t o d o s  l o s  a c c i d e n t e s  q u e  h a n  o c u -  '  e s  e l  m i s m o  q u e  e n  e l  d e s c a r r i l a m i e n -
q u e  a  n i n g u n o  d e  e l l o s  s e  I e s  m o l e s ­
t a r a  e n  l o  m á s  m í n i m o ,  a u n q u e  n o  
f a l t ó  q u i e n  l o  d e n u n c i a r a  a  l a  g u a r ­
d i a  c i v i l .

E s t a  e s  l a  f o r m a  e n  q u e  s e  e s t á  
p r o c e d i e n d o  p o r  l o s  q u e  s e  c o n s i d e r a n  
s e ñ o r e s  y  a m o s  d e  l o s  p u e b l o s ,  s i n  
t e n e r  e n  c u e n t a  q u e  c o n  e s t e  s i s t e m a  
n o  h a c e n  o t r a  c o s a  q u e  e x c i t a r  l o sp 1--- ------------------ •

' - o m o  s u s  h i j o s  l e  p e d í a n  p a n  y  n o  |  á n i m o s .  —  C o r r e s p o n s a l .

El reparto de pan agrario

Documento delator
El p a s a d o  d í a  1 4  c e l e b r ó s e  e n  l a

^ ^ g a c i ó n  p r o v i n c i a l  d e  T r a b a j o  d e  
■ ' k  c a p i t a l  u n a  r e u n i ó n  o b r e r o p a t r o -  

, f  a g r í c o l a ,  p r o d u c t o  d e  l a  c u a l  f u é

l a  o p o r t u n a  c o n v o c a t o r i a ,  a  l a s  d i e z l  
y  m e d i a  d e  l a  m a ñ a n a ,  s e  r e ú n e n  e n ! 
l a  D e l e g a c i ó n  p r o v i n c i a l  d e  T r a b a j o  
l o s  r e p r e s e n t a n t e s  d e  l a s  F e d e r a c i o - ,  

.  ‘ ‘ f t a  q u e  d e  l a  m i s m a  h u b o  d e  e x - l  n e s  d e  S o c i e d a d e s  p a t r o n a l e s  y  o b r e - j  
■ ' * á e r s e  e n  l a  m e n c i o n a d a  d e p e n d e n - 1  r a s  a g r í c o l a s  d e  l a  p r o v i n c i a  c u y o s  

^ oficia!.
^ * > 6  a q u í  e l  d o c u m e n t o ,  q u e  j u z g a -  

p o r  d e m á s  i n t e r e s a n t e :

de la  reun ión  celebrada por la  
^^Dresentación de las  Federaciones de 

®'8dade8 patronales  y  obreras  a g rl-  
p ro v in c ia , a l ob jeto  

**'*601^ la  fo rm a  de abonar los 
l 8 les que se in v ie rtan  hasta  la  en- 

8h v ig o r de las bases de tra b a ­
jo  para  el año p ró x im o .

r r i d o  e n  l o s  p a s o s  a  n i v e l  p o r  f a l t a  d e  
v i g i l a n c i a  t i e n e n  l a  c u í p a  l a s  C o m p a ­
ñ í a s .  L a s  g u a r d a b a r r e r a s  g a n a b a n  t r e s  
r e a l e s  y  t e n í a n  v e i n t i c u a t r o  h o r a s  d e  

s e r v i c i o .
U n  c r i m e n  e s  t a m b i é n  q u e  h a y a  m i ­

n a s  d o n d e  e n  e l  m i s m o  p o z o ,  y  p o r  e l  
m i s m o  d e f e c t o ,  o c u r r a n  p e r i ó d i c a m e n ­
t e  a c c i d e n t e s  e n  q u e  p i e r d e n  l a  v i d a  

t r a b a j a d o r e s .
U n  c r i m e n  e s  t a m b i é n ,  u n  c r i m e n  

t e r r o r i s t a  t í p i c o ,  d e s p e d i r  o b r e r o s  p o r  
n o  e s t i m a r l o s  s u f i c i e n t e m e n t e  s u m i ­
s o s  a l  a m o .  S e  h a  h e c h o  s i e m p r e  e n  
e l  c a m p o  e s p a ñ o l  y  s i g u e  h a c i é n d o s e .  
S o b r e  e s e  c r i m e n  h a y  f u n d a d o  t o d o  u n  
s i s t e m a  d e  t e r r o r i s m o  e n  e l  c a m p o .  S e  
a t e r r o r i z a  a  l a  g e n t e  p o b r e  c o n  e l  h a m .  
b r e .  S i  n o  s e  e n t r e g a ,  s e  l a  c o n d e n a  a

C A M P E S I N O :

t o  i n t e n c i o n a d o  d e l  t r e n  d e  V a l e n c i a  :  
d o m i n a r  p o r  e l  m i e d o .  Y  s o n  c i e g o s  
t a m b i é n ;  s e  o r g a n i z a n  c o n t r a  t o d o s  
y  c o n t r a  n a d i e .

E s t á  b i e n  l a  s e n s i b i l i d a d  p a r a  s u c e ­
s o s  c o m o  e s e  d e  L e v a n t e .  Y  l a  r e p u ­
d i a c i ó n .  P e r o  q u i e n  n o  l a  t e n g a  p a r a  

e s o s  o t r o s  c r í m e n e s ,  c o m e t i d o s  a  d i a ­
r i o .  a  s a n g r e  f r í a ,  y  s i n  r i e s g o  p a r a  
l o s  c r i m i n a l e s  a d e m á s ,  n o  t i e n e  d e r e ­

c h o  a  e s c a n d a l i z a r s e  a e m a s l a d o .  E n ­
t r e  o t r a s  r a z o n e s ,  p o r q u e  d e  a q u e l l o s  

c r í m e n e s  d e  s i e m p r e  s e  e n g e n d r a n  e s ­
t o s  d e  u n  i n s t a n t e .

( D e  .4 t ' o n c « .  d i a r i o  p o r t a v o z  d e  l a s  
o r g a n i z a c i o n e s  d e  A s t u r i a s  a f e c t a s  a  
l a  U n i ó n  G e n e r a l  d e  T r a b a j a d o r e s  y  

a l  P a r t i d o  S o c i a l i s t a . )

E n  e l  ó r g a n o  d e  l a  m á x i m a  b a r b a ­
r i e ,  c o m o  h a  l l a m a d o  B e s t e i r o  a l  « p e ­

r i ó d i c o  d e  l o s  a n a l f a b e t o s » ,  s e g ú n  
U n a m u n o ,  e n  u n o  d e  s u s  ú l t i m o s  n ú ­
m e r o s  a p a r e c e n  e n  p r i m e r a  p l a n a  l o . s  
n u e v o s  r e p r e s e n t a n t e s  e n  C o r t e s  d e l  
c a c i q u i s m o  i n s e p u l t o ,  c o n o c i d o s  c o n  
e l  n o m b r e  d e  a g r a r i o s .

E s  c u r i o s í s i m o  d e t e n e r s e  u n o s  m i ­
n u t o s  a  e x a m i n a r  l a  e s t a m p a .  E l  q u e  

n o  l u c e  u n a  c a b e l l e r a  b l a n q u e a d a  p o r  
l o s  a ñ o s  p r e s e n t a  u n a  r a s u r a d a  c a l v a ,  
q u e  p u d i e r a  s e r  v e n e r a b l e  s i  d e b a j o  n o  
o c u l t a r a  t a n t o  e g o í s m o  y  r e n c o r .  T o d o  
e n  e l l o s  e s  t é t r i c o  y  a g ó n i c o ;  l a  e d a d ,  

e l  g e s t o ,  l a  m i r a d a .  P o r  a l g o  s o n  l o s  
r e p r e s e n t a n t e s  d e  e s a  E s p a ñ a  v i e j a  y  
c a r c o m i d a  q u e  m u r i ó  e l  1 4  d e  a b r i l  

p a r a  n o  l e v a n t a r s e  m á s  ;  p e r o  q u e  a ú n  
p i e r m a n e c e  i n s e p u l t a .

D u r a n t e  m u c h o s  a ñ o s  f u i s t e i s  d u e ­
ñ o s  y  s e ñ o r e s  d e l  s u e l o  n a c i o n a l ,  p o ­
n i e n d o  t o d o  e l  e m p e ñ o  e n  c o n s e r v a r  

e n  l a  i g n o r a n c i a  a  ( a s  m a s a s  p r o l e t a ­
r i a s  p a r a  s u  m e j o r  e x p l o t a c i ó n ,  d i s p o ­
n i e n d o  l i b r e m e n t e  d e  s u s  v i d a s ,  h a ­
c i e n d o  u s o  d e  l a  f u e r z a  b r u t a ,  y  p o r  s i  
é s t a  n o  f u e r a  s u f i c i e n t e  l e s  a m e n a z a ­

b a i s  c o n  l a s  t e r r i b l e s  l l a m a s  d e l  a s a ­
d e r o  h u m a n o  q u e  l l a m á i s  i n f i e r n o ,  
q u e  t a n  m a r a v i l l o s a m e n t e  d e s c r i b e n ,  
p a r a  a t e m o r i z a r  a  i o s  i g n o r a n t e s ,  e s o s  
p a n z u d o s  c u r a s  r u r a l e s  q u e  t a n  
e s t u p e n d o  j u e g o  o s  h a n  d a d o  c o m o  
a g e n t e s  e l e c t o r a l e s .  P e r o  b i e n  s a b é i s  
q u e  y a  s e  v a  e x t i n g u i e n d o  v u e s t r o  p o ­
d e r í o ,  p u e s  p a r a  l o g r a r  u n  p u ñ a d o  d e  

a c t a s  h a b é i s  r e c u r r i d o  a  t o d a s  l a s

m a l a s  a r t e s  d e  q u e  « o í s  c a p a c e s ;  h a ­
b é i s  r e c u r r i d o  a l  s o b o r n o ,  a  l a  a m e ­
n a z a  ¡  h a b é i s  a r r a s t r a d o  a  l a s  u r n a s  
a  t o d o s  l o s  l a c r a d o s  s o c i a l e s  q u e  a l i ­
m e n t á i s  c o n  v u e s t r a s  m i g a j a s  c o m o  
v i l e s  b e s t i a s ,  y  h a s t a  p i s o t e a s t e i s  e s o s  

v o t o s  q u e  l l a m á i s  s a g r a d o s  p a r a  q u e  
o s  a y u d a r a n  e n  J a  c o n t i e n d a .

P o r q u e  s e  o s  m a r c h a  d e  l a s  m a n o s  
l o  q u e  t a n  m a l  e m p l e a s t e i s  s o l i c i t á i s  
l a  p e n a  d e  m u e r t e  p a r a  a h o g a r ,  c o m o  
s i e m p r e  h a b é i s  h e c h o .  J o s  g r i t o s  d e l  
p r o l e t a r i a d o ,  q u e  n o  s o l a m e n t e  p i d e ,  

s i n o  q u e  e x i g e  s u s  r e i v i n d i c a c i o n e s ;  
i g u a l m e n t e  a b o g á i s  p o r  l a  g u e r r a  c o ­

m o  m e d i o  d e  e x t e r m i n a r  a  l o s  q u e  p i ­
d e n  p a n  y  t r a b a j o ,  n o  r e p a r a n d o  e n  
v e r t e r  r í o s  d e  s a n g r e  c o n  t a l  d e  c o n ­
s e r v a r  p r i v i l e g i o s  y  a c r e c e n t a r  c a u d a ­
l e s .  ¡  Y  a ú n  t e n é i s  e l  c i n i s m o  d e  l l a m a ­
r o s  r e p r e s e n t a n t e s  d e  a q u e l  p r o l e t a r i o  
q u e  d i j o :  « N o  m a t a r á s . » !

S i  E s p a ñ a  e s t u v o  s o m e t i d a  a l  y u g o  
m o n á r q u i c o c l e r i c a l  f u é  p o r q u e  c a r e c í a  
d e  u n  i d e a l ;  p e r o  h o y  h a y  u n  i d e a l  
v i v o  y  p a l p i t a n t e  e n  e l  a l m a  n a c i o n a l ,  

y  p o r  é l  h a n  v o t a d o  l a  m i t a d  d e  l o s  
e s p a ñ o l e s ,  y  n a d i e ,  n i  e s o s  v i e j o s  c a ­
d u c o s  y  a s m á t i c o s ,  r e p r e s e n t a n t e s  e n  

C o r t e s  d e  l a  o p r e s i ó n ,  n i  e l  d e r o  v i ­
c i o s o  y  c o r r o m p i d o ,  n i  e l  i n c u l t o  t  

s a n g u i n a r i o  t e r r a t e n i e n t e ,  e v i t a r á n  q u e  
m u y  p r o n t o  e l  i d e a l  d e  h o y  s e a  u n a  

r e a l i d a d ,  y  e s a  r e a l i d a d  s e r á  u n a  R e ­
p ú b l i c a  s o c i a l i s t a .

E .  R .  B U E N O

H u e r t a  ( T o l e d o ) .

.......................................... .................................. ......... .

Nota política

a  c a t o r c e  d e  d i c i e m b r e  d e

Tienes un deber: procurar tu emancipación y con ella
n o m b r e s  a i  m a r g e n  s e  e x p r e s a n .  P o r  la de los que como tú viven sometidos a  un ré^fimen de
l o s  p a t r o n o s  a s i s t i e r o n  J e s ú s  J i t t t ^ ñ e z ,  ^ . j i j  j j  
M a r t í n e z ,  L u c a s  G ó m e z  G ó m e z ,  N U  V l l i p e n O l O .

fÍ Í s. y°Mt No debes continuar por más tiempo indiferente ante
ftuei Ortega Colmenero. Por los obre- (g indiferencia QU6 observcfl los demás.

Redobla.tu actividad; no descanses hasta lograr que 
cuantos a tu lado trabajan y viven hayan conseguido 
igualarte, y si puede ser, superarte.

r o s  a s i s t i e r o n  J u a n  R .  C a ñ a s ,  J u a n  
M .  J i m é n e z ,  J o s é  R e l e v a  y  J o s é  L ó ­
p e z  Q u e r o .  P r e s i d e  e l  a c t o  e l  i l u s t r í -  
s i m o  s e ñ o r  d e l e g a d o  p r o v i n c i a l  d e  
T r a b a j o ,  q u i e n  m a n i f i e s t a  q u e  e l  o b ­
j e t o  d e  ¡ a  r e u n i ó n ,  c o m o  c o n s t a  e n  
l a s  c i t a c i o n e s ,  e s  e l  d e  d i s c u t i r ,  y  
a d o p t a r  e n  s u  c a s o ,  u n  a c u e r d o  r e l a -

n o v e c i e n t o s  t r e i n t a  y  t r e s ,  p r e v i a '  t i v o  a  l a  f o r m a  d e  r e m u n e r a r  l o s  j o r -

S i n  t e r m i n a r  d e  c o n s t i t u i r s e  e l  P a r ­
l a m e n t o  s e  p l a n t e ó  l a  c r i s i s  p o r  e l  
G o b i e r n o  M a r t í n e z  B a r r i o  a  l a s  d i e z  

d e  l a  m a ñ a n a  d e l  d í a  1 6 ,  y  a  l a s  
n u e v e  d e  i a  n o c h e  d e l  m i s m o  d í a  t e ­
n í a  f o r m a d o  G o b i e r n o  e l  S r .  L e r r o u x .

F u e r o i .  c o n s u l t a d a s  p o r  e l  p r e s i d e n ­
t e  d e  l a  R e p ú b l i c a ,  p o r  e l  o r d e n  q u e  

s i g u e ,  e s t a s  p e r s o n a l i d a d e s :  A l b a ,  
B e s t e i r o ,  L e r r o u x ,  A z a ñ a ,  N e g r í n ,  
p o r  e l  G r u p o  s o c i a l i s t a  d e l  P a r l a m e n ­

t o  ;  C a m b ó ,  A r a g a y ,  d e  l a  E s q u e r r a ;  
M a u r a ,  M e l q u í a d e s  A l v a r e z ,  M a r t í n e z  

d e  V e l a s c o ,  d e l  G r u p o  a g r a r i o ;  G i l  
R o b l e s  y  H o m ,  n a c i o n a l i s t a  v a s c o .

B e s t e i r o  e x p u s o  s u  d i s g u s t o  a n t e  
e l  p r e s i d e n t e  d e  l a  R e p ú b l i c a  p o r  q u e  
s e  h a y a  p l a n t e a d o  e l  p r o b l e m a  p o l í ­
t i c o  s i n  e s t a r  c o n s t i t u i d o  e l  P a r l a ­
m e n t o  y  s i n  q u e  s e  h a y a n  d e f i n i d o  
c l a r a m e n t e  t o d a s  l a s  m i n o r í a s .  A c o n ­
s e j ó  u i .  G o b l M - n o  g e n u i n a m e n t e  r e p u ­
b l i c a n o ,  s i n  c o n c o m i t a n c i a s  c o n  l a s  

d e r e c h a s .  N e g r í n ,  e n  r e p r e s e n t a c i ó n  
d e  l o s  s o c i a l i s t a s ,  e n t r e g ó  a l  p r e s i d e n ­

t e  l a  n o t a  q u e  p u b l i c a m o s  e n  o t r o  l u ­
g a r  d e  e s t e  n ú m e r o .

T o d o s  l o s  d e m á s  a c o n s e j a r o n  u n a  
s i t u a c i ó n  d e  G o b i e r n o  c e n t r o d e r e c h a ,  
e x c e p t o  A z a ñ a ,  q u e  d i j o  q u e  s e g u í a  
o p i n a n d o  c o m o  e n  l a  c r i s i s  a n t e r i o r  
y  e n t e n d í a  q u e  l a  s i t u a c i é m  e r a  m u y  
c r í t i c a .

M a u r a  m a n i f e s t ó  q u e  s e  h a b í a  c r e ^  
d o  u n a  s i t u a c i ó n  d i f í c i l ,  q u e  v e í a  m u y  

c r i t i c a  l a  s a l i d a  d e  e l l a  y  q u e  n o  c o ­
l a b o r a r l a  e n  e l  G o b i e r n o ,  s i  b i e r .  p r ^ -  
t a r í a  s u s  v o t o s  e n  e l  P a r l a m e n t o .

S e  h a  c o n s t i t u i d o  e l  s i g u i e n t e  G o ­
b i e r n o  :

P r e s i d e n c i a ,  L e r r o u x ;  E s t a d o ,  R t a  
R o m e r o ,  d e  l a  O r g a ;  G u e r r a ,  M a r -  

t í n e z  B a r r i o ,  l e r r o u x i s t a ;  M a r i n a ,  R o ­
c h a ,  l e r r o u x i s t a :  J u s t i c i a ,  A l v a r e z  
V a l d é s ,  m e l q u i a d i s t a :  O b r a s  p ú b l i ­
c a s ,  G u e r r a  d e l  R í o ,  l e r r o u x i s t a ;  G o ­
b e r n a c i ó n  ,  R i c o  A v e l l o ,  i n d e p e n d i e n ­
t e  ;  H a c i e n d a ,  I . a r a ,  l e r r o u x i s t a  ;  T r a ­
b a j o ,  E s t a d e l l a s ;  I n s t r u c c i ó n  p ú b l i ­

c a .  P a r e j a  Y é b e n e s ,  l e r r o u x i s t a ;  A g r i ­
c u l t u r a ,  C i r i l o  d e l  R í o ,  i n d e p e n d i e n ­
t e ;  C o m u n i c a c i o n e s ,  C i d ,  a g r a r i o ;  
I n d u s t r i a  y  C o m e r c i o ,  S a m p e j - ,  l e ­
r r o u x i s t a .

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

C Á M A R á DÁ:

En cada pueblo rural debe 
existir una Sociedad de tra= 
bajadores de la tierra que 
luche por la emancipación 
de sus componentes.

Si sabes de alguna loca­
lidad donde no está consti­
tuida esta Sociedad y puede 
organizarse, indícanos el 
nombre de un compañero 
que pueda encargarse de su 
constitución.

De lo demás se encarga 
nuestra Secretaría.

R E F O R M A  A G R A R I A C O M P A Ñ E R O :

Forjar el espíritu
Los momcaitos presentes, precurso­

res de tiempos en que las organiza­
ciones de la Uniót. <JeneraJ de Tra­
bajadores y del Partido Socialista ten­
drán que librar batallas duras y di­
fíciles. nos obligan a meditar honda­
mente en las consecuencias de la ba­
talla V en las relaciones que ésta tie­
ne con el inmediato desei.volvimiento 
obligado, con derrota o con éxito, de 
nuestras organizaciones y de cuanto 
ellas representan en la marcha de 
nuestro ideario, en consonancia con 
ias realidades españolas que hoy vi­
vimos. las que tci.drían que someter- 
,se a nueva esiructuracióti politicoeco­
nómica.

Y a se ha dicho por hombres auto­
rizados que el Socialismo no se po­
dría establecer sino en forma gradual, 
de manera que cuanto fuera toman­
do cuerpo resultara una realidad tan­
gible : indudablemente, no se podía 
caer en el defecto burgués, en mo­
narquía y i'ii República, de crear le­
yes que no se llevarar. a la práctica 
ininediatainente y en toda su inte­
gridad.

En esto la clase trabajadora tiene 
que parar cscrupulo.samente su aten­
ción. En interés de nuestras ideas y 
de nuestros intereses como ciase pro­
ductora tenemos que preparar nues­
tro ánimo para cuando comencemos 
ta obra sobre nuestra propia respon­
sabilidad. ’l'endremos que cuidar di 
la construcción del nuevo Estada y 
de su defensa. Una y otra cosa nos 
crearán serias dificultades. Los inte­
reses lesionados y la transformación 
de éstos obligarán a que cuantos mi­
litamos en la Unión General de Tra­
bajadores y en el Partido Socialista 
nos aprestemos uc.a vez más a contri­
buir con nuestra disciplina y sacrifi­
cio en el período imprescindible, lar­
go o corto, que nos imponga la foi- 
inación continuada y progresiva de 
un Estado socialista, que nos conduz­
ca al Socialismo integral.

No se ocultará a i.adie que las con­
sideraciones que hacemos, nacidas de 
reflexiones hondas, curtidas en el sen­
tido socialista que hemos adquirido 
en nuestra constante y tenaz lucha 
por la conquista de superiores venta­
jas proletarias, son, o tienen que ser, 
las mismas reflexiones que se hagan 
cuantos caminan por el sendero que 
conduce al logro de nuestras aspira­
ciones, que no son otras que las de 
procurar ordenar una economía me­
nos cruel, sin el dominio de unas cla­
ses sobre otras.

Conviene que nos hagamos a la 
idea de que conquistado el Poder por 
los trabajadures. .nunque .-.u primor­
dial preocupación sea la de mejorar 
su situación, se atravesarán momen­
tos difíciles. I.as tradiciones, atavis­
mos de los pueblos, formarán quizá 
una muralla que será preciso asaltar 
con toda la vioU ncia necesaria para 
obligar al sometimiento a cuantos, 
p>or constituir un obstáculo para el 
d«'sarrollo y afianzamiento del Socia­
lismo, si- obstinen en no incorporar­
se a él.

Mucho se viene hablando en estos 
tiempos de la conquista del Poder 
por el proletariado y de la dictadura 
de éste. Una v otra cosa estimamos 
iniprescindiblos para que la clase tra­
bajadora y la Humanid.'Ki en general 
s" rediman. La burguesía, por muy 
lilxiral o izquierdista que sea, tiene 
intereses opuestos a los del proleta­
riado, y hará por retrasar el momento 
d<' la total emancipación del traba­
jador y se resistirá a que puedan dis­
frutar del Poder los que con su tra­
bajo cniidiano facilitan a la Humani­
dad su desenvolvimiento.

Estamos obligados los trabajadores 
españoles a ir amoldando nuestra ac­
ción a nuestro pensamiento. Hemos 
d i forjar nuestra sensibilidad |>ara 
recibir sin ;;nmdis rebeldías toda la 
obra constructiva que con nuestra 
csíuerzo y concurso hav que realizar. 
Usufructo del Poder v dictadura pro­
letaria son dos postulados que no so­
lamente hemos de Uevnrlos en el p«-n- 
samie-.v' y on lo.s labios, sino uoii- 
bién en el eorazmi. Forjar nuestra ■ 
píritu para admitir las contrariedadt-j 
personales que Poder y dictadura pro- I 
letaria nos impongan es la mejor obr i ‘ 
que podemos hacer en pro de nuesti .i 
causa.

Ha celebrado ta segunda sesión .! 
nuevo Pleno del Consejo ejecutivo 
del Instituto, bajo la presidencia del 
director general, Sr. Benayas, some­
tiendo ai Consejo ias dimisiones de 
los presidentes de las Juntas provin- 
claies de Cádiz, Sevilla, \'alencia y 
Zaragoza, que son admitidas por una­
nimidad.

El presidente propone para la de 
Sevilla a D. Manuel Terán Pérez, 
abogado, quedando aplazado el nom­
bramiento de dicho señor hasta que 
ias representaciones del Consejo se 
informen. El secretario da lectura a 
una instancia de varios funcionarios 
que piden se les conceda una gratifi­
cación extraordinaria. El fir. Martín 
Margalet, de los arrendatarios, hace 
uso de la palabra para presentar al 
Consejo la proposición de no ha lugar 
a dcíiberar sobre dicha petición, puesto 
que, además de creer que no existí- 
forma legal de concederla, estima 
que los funcionarios del Instituto co­
bran por horas extraordinarias y otros 
conceptos, con -lo que están situados 
en condiciones económicas ventajo­
sas, I,a propuesta es refrendada por 
i-l Consejo.

El presidente pregunta a las repre­
sentaciones de arrendatarios y obreros 
los nombres de los vocales designa­
dos para cada una de las divs Comi­
siones que se establecen en el artícu­
lo 22 del decreto de reorganización 
del Instituto. Quedan designados; 
para la agricolasoci.il. el Sr. Martín 
Margalet v su suplente, por los arren­
datarios, V los compañeros José Cas­
tro y Jesús P. Quijano, por la repre­
sentación obrera; para la Comisión 
jurfdicnadministrativa y de contabili­
dad, el Sr. Huerta Marín y su .suplen­
te, por los arrendatarios, y los ca­
maradas García Bernardo y José Ma­
ría Soler, por los obreros.

iimtinuación se aprueba, con el 
voto en contra de los propietarios, la 
concesión del último plazo del crédi­
to que para intensificación de culti­
vos tenían solicitado los compañero' 
de Malpica de Tajo, ej cual ascíomb- 
a unas 7.000 pesetas.

Se pone a discusión la aol'cación de 
la base iq de la ley de Reforma agra­
ria <le los servicio.s de colonización, 
sobre la que presenta una propuesta 
la sulidirección administrativ.a en el 
sentido de que se proceda a una liqui­
dación general de las cedonia.®, resp<- 
tando a los actuales colonos y proce­
diendo a la di.stribución entre ios mis­
mos de .aquellos lotes que hayan sido 
abandonados por sus poseedores.

Ivl .Sr. Cuevas pide que en la pro­
puesta se haga constar la nerc'idad 
de la intervención de los técnicos de 
Montes para la ordenación de los apro. 
visth.amientos forestales en la» roln.

c'uir a quienes, teniiiKl.' bieiies má- 
, que sobrados, solicitaban p.aiiGn'. y 
darles también a elegir entre 'ci p n- 
celeros u asentados. Insiste, por últi- 

' mo, en la ncc; sidad de estudiar rada 
caso p ir separado y no dictar normas 

I con carácter general, procurando que | 
I la Reforma agraria alcance también  ̂
'a  aquellas obras, verdadera» pantomi- | 
; mas de reforma, con las que el ante­
rior régimen pretendió d;ir la sensa- 
ciim de que se ocupaba de los cam-

í pesinos y cuyos resultados han sido
I desastrosos.
' El Sr. Qui-reizaeta mantiene -su 
propuesta y dice que lo que le sep.ara 
de la representación obrera i-s que él | 
pretende hacer pequeños propietarios 
V es opuesto a la pretcnsión de dar a 
colonos y parceleros la opción para 
convertirse en pequeños propH-tario.' j
0 en asentados, pues se teme que to- | 
dos, o una gran mayoría, «se decidan |

; por acogerse a los beneficios del asen- 
I tamiento»: que al Estado le costaría 
unos doce millones de pesetas el des­
tinar dichas fincas a asentamientos y 
creía peligroso el reunir en dichas fin­
cas colonos y parceleros con asenta­
dos, que son de muy distinta psico­
logía.

El camarada García Bernardo dice , 
que la d ife r id a  fundamental entre | 
la propuesta del .Sr. Quereizaeta y j 
lo que prop<*ne la representación obre- , 
ra es que ésta no quiere que los co- ' 
lonos V parceleros. de los que má' 
del 80 por 100, después de solicitar 

I lotes obliga<lns por las circunstancias,
! no han cumplido sus compromisos 
con el Estado, porque les es mate­
rialmente Imposible pagar las anua- 
Udades que les han fijado, se ten­
gan que convertir a la fuerza en pe- I 
queños propietarios, y sobre todo des- I 
pues de existir una ley de Reforma 

j agraria en la que se les ha tenido en 
Icuenm, V, en cambio, la Siibdireccié'ii ' 
administrativa propone <4 que pierda ! 
toda su efectividad la base iq de la ; 

' ley de Reforma agraria y que quien
1 quiera cultivar en las colonias o fi;i- , 
, cas parceladas sea forzosamente con
I miras a convertirse en pequeño pro- , 
I pielario, clase o categoría camiK'si- 
¡ na que no debe de ser muy codiciada 1 
1 cuando inism > Sr. Quereizaeta no» | 
dice que si se les diera el derecho de | 

lopciivn, todos optarían por .acogerse 
ja  los asentamientos.
' La presidenci.T pone a votaciiSn la ¡ 

propuesta de la .Subdireción adminis- | 
trativa, que se aprueba con el voto en . 
contra de la representación de obreros 
v arrendatarios, deiando, por tanto, ; 
sin eficacia alguna la base iq de la ; 
lev «'e Refnrma agraria. K-o mism i ¡ 
sucede con el expediente de liquida- 1

ción de la colonia «Mongó», en el que 
se spmete a la aprobación por el í?on- 
sejo un informe técnico que aconseja, 
eiitri- otra' cosa', como única salva­
ción posible de aquellos nduncs que 
llevan una porción de años rerdizan- 
do una labor titánica para lograr el 
imposible de que la roca viva pue­
da producirles lo necesario para sub­
sistir, la plantación de almendrn.s y 
algarrobos. Después de breve disou- 
siiin, en la que interviene, por los 
arrendatario.s, el Sr. Huerta, v el ca­
marada Quijano, por los obreros, 
para decir que se investigue quién 
dió 1a orientación equivocada de e.sta- 
blecer en terrenos tan impropios para 
el cultivo una colcmia a base de vi­
ñedo y se exijan las responsabilida­
des a que hubiere lugar, se aprueba 
e! nuevo informe técnico, con el voto 
en contra de la representación obre­
ra, quien explica su posición dicien­
do que aunque tiene perdida ia fe en 
lo de exigir responsabilidades, esti­
ma que debieran exigirse hasta al úl­
timo técnico que ha informado qu<- 
entre aquellos peñascos —  tiene a la 
vista fotografías en las que se apre­
cia que la colonia está asentada so­
bre una verdadera roca— pueden seguir 
viviendo los colonos del «Mongó».

Se pasa a discutir la propuesta de 
la jefatura del Servicio agrícola so­
bre el inventario forestal a que se 
refieren los últimos seis apartados de 
la base 7.* de la ley de Reforma 
agraria.

El camarada Pérez Quijano propo­
ne que se acepte una enmienda del 
último párrafo de la propuesta en el 
sentido de que la iniciativa para in­
cluir en el inventario complementa­
rio que se ordena al Instituto formar 
en el último párrafo de la base 7.* de 
la ley no sea exclusiva del Instituto, 
sino que puedan tenerla también los 
.Ayuntamientos y Sociedades rurales: 
enmienda que es aceptada.

El representante de! Banco Hipote­
cario interviene para decir que estima 
oerjudicial para la contratación y cré­
dito territorial el inventario que se 
propono, pues la entidad que él re­
presenta viene haciendo préstamos 
previo Informe de si las fincas sobre 
las que presta están o no afectadas 
por la Reforma, y ahora va a resul­
tar que puedi' haber prestado sobre 
fincas que, sin estar incluidas en e’ 
inventario principal, resultan estarlo 
en este complomintario que se pro­
pone por la jefatura deT .Servicio agrí­
enla.

El -Sr. Flores de Quiñones, nnfa- 
rin, dico' que aunque juzga interesan­
tes ias manifpstacione' del S-. Gó­
mez .Aecho, no est.á de acuerdo con él.

nías.
El Sr. Huerta, por los arrendata­

rios, dice que, siendo la caracterí'ti- 
ca de los terrenos donde están insin- 
ladas la mayoría de las colonias su 
mala calidad, cree que deberá estu­
diarse en cada caso si los lotes han 
sido abandonados p w  resultar anti- 
cconómicü su cultivo, pues, en este 
raso, el hacer que sean tomados por 
el resto de los colonos supone el abru­
marlos y dificultarles más su desen­
volvimiento.

El camarada García Bernardo dice 
que obseira que en esta sesión, co­
mo en la anterior al tratar del sitví- 
cio de parcelaciones, se intenta por la 
.Subdirección administrativa dejar en 
letra muerta la base iq de la lev, que 
autoriza a! Gon.sejo para «medificar y 
acomodar» dichos si-rvieios a la Re­
forma agraria. Que entiende que di­
cha ba.iie perseguía el fin de revisar, 
lo mismo en las colonias que i n las 
fincas entregadas a parcelero.s, las 
orientaciones y desarrollo de las pri­
meras y las condiciones en que se les 
había cedido la tierra, en las segun­
das, para, si los establecidos en al­
gunas de las colonias lo estaban di- 
tal forma que les era poco menos que 
imposible vivir y mucho menos cum­
plir con las obligaciones contraídas 
con el Estado, el In.sfituto les diese 
la opción entre continuar <»mo colo­
nos o acogerse a la lev de Reforma 
agraria y convertirse en asentados; y 
en cuanto a los aparceros, que se re­
visaran todo.s los contratos de compra 
de fincas por el E'tado a particulares, 
con lo que. durante la dictadura, se 
hicieron negocios ridondos, y tras de 
exigir las responsabilidades a qu<- hu­
biese lugar, rebajar a términos ase­
quibles el precio de las parci-l;i', <\-

Paso al marxismo español
Estamos atravesando un período la­

mentable'. Como no depositemos to­
das cuantas fuerzas sean precisas en 
nuestras Sociedades, tendremos que 
i-star bajo la planta del régimen capi­
talista; mejor dicho, de un régimen 
antimarxista. V oK w m os a las jor­
nadas interminables, a pasar hambre 
V sufrir la esclavitud de los tiempos 
de la odiosa monarquía, y seguiremos 
»iendo dominados por la burguesía y 
el clericalismo más rcTrile».

Jesucristo predicó el «dar de comer 
a! hambriento»; pero el que ha teni­
do v tiene todas las riquezas jamás 
>e ha acordado de tantos centenares 
de seres humanos que están constan- 
[■ •niente sufriendo crisis de trabajo y, 
por tnnto. careciendo de lo más ne­
cesario para su existencia y la de sus 
seres queridos.

Estos que dicen 'egnie las doctri­
nas de Je.sucristo .se acuerdan de los 
trabajadores cuando se avecinan elec­
ciones, para coaccionarles, para que íes 
den sus votos.

No sabes, trabajador, el delito que 
c  mete' al dar tu voto al cacique, al 
rtipítali.smi). Ese voto es el cuchillo.

afilado por esa burguesía torpe, a 
la que no debes dar jamás tu voto, 
que se clavará en tu cuerpo y en el 
de tus hijos. ¿E s que no recordáis 
las injusticias e iniquidades que en 
tiempos no muy remotos cometían 
con nosotros los que ahora os piden 
vuestros votos ?

El obrero que da su voto al que 
toda la vida le ha estado explotantio 
traiciona su causa y la de sus herma­
no.' de explotación.

Mientras te pueden explotar todo 
son halagos y fH-omesas; pero luego, 
cuando te vas acercando a la edad que 
más lo necesitas, a la vejez, como ya 
no te pueden sacar todo el jugo que 
ellos necesitan te abandonan; si te 
ven en la calle te vuelven la espalda, 
no se acuerdan que .se han alimenta­
do a cesta de tu trabajo y tu sudor.

Pícn'a, cnmp.nñero. que solament • 
estás comiendo para «vivir», y ellos vi­
ven para comer y para divertirse ¡i 
cii'L-i de tu trabajo. I-os olireros. to­
do» unidos, hemos de acabar con esto.

José PKKI.ANEZ G.ARÍ'Í \ 

\'tl!íila/án (Zamora).
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Palabras de Lerraux a Martine:: liarrio al tomar posesión de la Presideti- 
l ia : «.4 iio.vofros pueden sepáranos peijueños niatires ideolóf¡Uos ; pero nada 
más. Adonde no ¡lega la inteligencia para resolverlos llegará siempre el 
el corazOn.u El hermano mayor ha vuelto a hablar al inferior. Por lo que se 
ve, la cordialidad interior de la familia lerrouxista lleva trazas de romperse. 
Mal agüero para el Sr. Marlinez Barrio el haber ido a Guerra. ;.Será esto 
un síntoma de futuras batallas en el seno del partido Itrrouxislay l a  «fi/ímo.s 
ijdsotroj que también Caín y Abel fueron hermanos,

pues croe es un mandato pri;.;i;i-, 
de la ley el inventariar las fincas que 
reúnan condiciones para los fine- del 
apartado F) de la base 12.

Garda Bernardo dice que cree está 
claro en la  ley la ore, -idad de pro. < - 
der a este inventariu, y que no > : . , 
fundamenta'e.s los argumentos <\- 
puesto' por el representante del B.ci- 
co Hi|joteeario, puesto que e»ui ■ n i - 
<!ad conoce la ley desde su publica­
ción en ia «Gacela» y, por tanto, pu­
do haberse enterado de que la lias 
7-* establece la necesidad de proctdi r 
a la formación de dicho inventario. El 
presidente, .Sr. Benayas, d'ce que 
aun cuando no está muy claro en lu 
ley, lo que más le decide a él a creí r 
en la necesidad de proceder a este in- 
v«itario es que en el último párrafo 
de la ba.se 7.* d ice: «El Instituto pro­
cederá ” a otro inventario”  de las cie­
rras susceptibles de expropiación...»

El Sr. Martín Margalet, represen­
tante de los arrendatarios, hace uso 
de la palabra para decir que extraña­
rá al Consejo que dicha representa­
ción intervenga en favor de los pro- 
ptetarios ; pero que él cree se trata 
de un solo inventario, y que la confu­
sión proviene de una mala redacción 
gramatical de la ley, pues si donde 
dice «de las tierras)), dijese «cem las 
tierras», quedaba todo suficientemen­
te aclarado; por tanto, creía que, sas- 
tituyendo, como podía hacerse, la pre­
posición en ablativo «de» por su idén­
tica «con)), no quedaría ninguna duda 
de que se trataba s<Mo de un inventa­
rio y que el preceptuado en el último 
párrafo de 'a base 7.» habría de ha­
cerse con las fincas incluidas en el 
inventario principal que se hubieran 
de dedicar a los fines de! apartado F) 
de la base 12, pero siempre inventa­
riadas por estar induñras en alguno 
de los apartados de la base 5.̂

-A continuación de estas aclaracio­
nes de gramática acomodaticia, ma­
teria en la que no conocíamos como 
gran autoridad al .Sr. Martín Mar­
galet, el Sr, Benayas comienza a ver 
claro lo que hacía unos momentos 
veía obscuro ; el representante dd Ban­
co Hipotecario bendice «in mente» a 
.San Martín Margalet, y ia jefatura 
del Servicio agrícola, que iba a poner 
con su propuesta en entredicho sus 
afectos por los intereses de la pro­
piedad, retira su propuesta p.ara dar 
facilidad a que el Banco Hipoteca­
rio pueda pre.star sin cuidado a los 
terratenientes y  para que la presi­
dencia pueda poner a votación una 
nueva propuesta del Sr. Flores de 
Quiñones, en la que se dice que en 
esto segundo inventario no porirán ins­
cribirse más fincas de las que, están­
dolo en i-l principal, reúnan las con­
diciones .aiirobadas a los fines del 
apartado F) de la base 12.

La representación obrera hace suva 
la propuesta que pretende retirar la 
jefatura del Servicio agrícola, y dice 
que consklera un nuevo atentado de 
la ley Agraria lo que pretende acor­
dar el Consejo, haciendo constar que, 
puesto que las fim as a que afecta el 
inventario que se discute han de s.'i 
destinadas a los exclusivos fines dil 
apartarlo F) de la base 12, ao pueda 
moverla a mantener tal propui'sta 
otro interés que velar por el cumpli­
miento de la ley, pues ninguno de 
esos fines afecta más a la dase obre­
ra que a cualquier otro ciudadano, ya 
que dicha' fincas se han de destinar 
a obras rJr* utilidad pública. Que csti- 
maha, en contra del criterio manteni­
do por los ríemás consejeros que ha­
bían heeho uso de la palabra, que las 
fincas que reunían las características 
de los .seis últimos apartados de la 

j  ha»!' 7.*, sobre todo lo.s de! v ó . ’,
I no estaban incluidas en el inventario 
que había hecho, por basarse éste 
en las fincas comprendidas en los 
apartados de la base 5,*, dentro de 
los cuale.» no encajaban m á' que las 
finca.' que se fuesen a  destinar al cul­
tivo. mientras el inventario comple­
mentario se refiere a las fincas .loro 
piadas a obras de utilidad pública: 
repoblación forestal, construcción di' 
pantanos, etc.

Puesta a votación la propuesta de 
la representación obrera, es desecha­
da por diez votos de los subdirecto­
res, propietarios y arrendatarios, con 
tra los de los dos representantes obre­
ros. Voté) en contra de dicha propues­
ta su mismo proponente. Y  con acuer­
do tan decidido de seguir cercenando 
la lev .Agraria, se levan!.i la sesión.

Si conoces la existencia 
de alguna Sociedad de obre* 
ros de la tierra, arrendata. 
ríos, colonos, aparceros, eí. 
cétera, que no pertenece a 
nuestra Federación, indica, 
nos su dirección.

Tu misión es colaborar a 
que nuestro organismo na. 
cional sea lo potente que 
precisa para la defensa de 
tus intereses de clase.

La organización necesita 
tu ayuda y la de todos.
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El parto electoral
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Cuanto más anhelemos la posesión 1 
dcl Poder íntegramente y cl estable-  ̂
cimiento del Sociali&mo. mayor tiene I 
que ser nuestra preparación espiritual ! 
para poder despojarnos de vicios > 
costumbres atávicos, que en un n -- 
gimen socialista se impone su anu-' 
iación. I

José LOPEZ Gl'Z.MAX ]

Con estúpida consecuencia ha arraigado en el pueblo la fiesta tradicional de la Nochebuena. 
Todo cuanto forma el conjunto del hogar en esta noche, zambombas, panderas y mesa abundante, 
suele ser preocupación para muchos españoles. ¡Que no falte esa noche el conjunto! La algarabía 
y el festín sen imprescindibles. Pero ¿es posible que el hogar proletario no sienta repugnancia a 
una tradición que forma parte de un pasado que le ha tenido sumido en la ignorancia? ¡Noche> 
buena! Para quien tiene que estar todo el año luchando contra las ignominias, la Nochebuena, con 
toda su abundancia de comida y algazara, no puede constituir un motivo de expansión, sino de 
reflexión. Una noche buena tras innumerables noches malas, en las que no hay alegría ni suculen» 
cia en la mesa, es una ironía inadmisible. Hasta que los proletarios rompan con estas tradiciones 
estúpidas y se preocupen sólo de que no sufra interrupción ni un solo día la mesa abundante y 
la alegría no por tradición, sino por satisfacción interna del vivir sin constantes miserias, no 
conseguirán su emancipación. Las tradiciones, que son atavismos, embarazan considerablemente 
nuestros avances.

El día 19 de noviembre 
en España ia más famosa batalla qu- 
puede registrar la historia de nues^^ 
pueblo.

F'uimos a ella los socialistas. . onxx 
un ejército verdad, con disciplina  ̂
entusiasmo, y presentando en eí tf. 
treno de la lucha unos efecUvo' qu. 
nadie podía igualar, y, sin enió.ng^  ̂
en el fragor de la lucha pudín» 
servar que, a pesar de vencer plma. 
mente en contra de todos los obsl.i, ... 
los, se apunió el enemigo la vie; i¡,.

¿Cómo es esto posible, y ni-á» . 
un régimen que se llamaba democr:,. 
tico? ¿En una Repúbl¡c:i que ;¡i 
la de trabajadores de todas clase»

•Muy fácil. Acostumbrados los »•- 
cialistas a luchar con nobleza, con 
romanticismo peculiar en nosotn... 
acaso no fuimos capaces de precaver 
la osadía, la mala fe, la desvergüen­
za de lo.s demás grupos políticos, »á- 
niense comc/ se llamen...

Y  en lucha noble, en lucha honra­
da, no sólo tuvimos por enemigo» 2 
aquellos que pasaron ia frontera il 
12 de abril de 1931 a fuer de per»on** 
honradas}..

Tuvimos en contra nuestra a todo- 
ios partido.s republicanos, desde I.» 
más históricos a los más modernos; 
tuvimo.s en contra nuestra a todo» . 
políticos que en nombre de las ide»- 
rcpublicanas pregonan que la pnlíté» 
es el arte de gobernar a los pueblos .

Honradamente sentida, ia poliiú's 
es arte y, por lo tanto, digna de Id- 
marso en consideración; ma.» hi 
tica es el arte de desgobernar .1 le» 
pueblo.s cuando de la política sc hi­
ce lo que se hizo el 19 de iio\ieinbrf.

La política, dentro del régimen 01- 
pitalistn, mientras no haya libertad 
económica, será siempre un poco des­
preciable para todos aquellos que sa­
ben que España es rebelde, e» imi- 
nentemente revolucionaria, v, sir' i-m- 
bargo, ia política nos presenta a Es­
paña como un país en el cual ser,i tá- 
cil que quieran repetir los tristemat- 
tp célebres alzamientos al grito ikr 
«¡Viva Cristo rey!», y el mundo 
asuste de los aullidos de los di»cípu- 
los de Loyoia y el montaraz .''tima 
Cruz; aullidf)» coreados pi.)r todo»- 
aquellos que se llaman republic.moé. 
porque a los republicanos les impar­
ta poco el régimen; les importan 
negocios, el vivir, el disfrutar, el dn- 
niinar, el sostener sus priviU gios df 
casta capitalista, sea como sea. V o> 
mo esos feroces aullidos .son el na*' 
cío de -SU defensa, es la buena nue*'' 
de que perdurará la explotación d' 
hombre pcw el hombre, en vez de fú­
gidos, les parece el toque arrebatadt* 
de la victoria, y bailan locos de car- 
lentos no polkas armÓRtca» \ .nvíT- 
pasadas, sino unas polkas epiléptica' 
fiel reflejo del desconcierto que ei'd' 
ellos impera ai recibir, como preañ'* 
a sus canalladas, una vicmri.'’ i-- 
magnífica, según ellos, y no tan mif' 
nífica, según nosotros...

Por lo visto, son más que r.-'̂  
otros ; pero, parodiando a aquel 
bre matador que no quería obstáis 
los ante el «morlaco)) que pasaba ^ 
capa, y dijo a sus servidores: «¡D*" 
jázmelo zololi), nosotros, sin sen®' 
no.s fiamciicos, suscribimos las 
mas palabras, con las debidas con^~ 
Clones de estilo. ¡ Que se retiren 
servidores!... Que nos dejen solos, f 
'eremos capaces de hacer no 
elecciones, sino selecciones, en no)’-''* 
en honrada lid, no en infaniaiit'' 
tubernio, fruto del cual es esa in»"'*' 
truosa criatura que parió K'p.ió'  ̂
u) de noviembre, y que, cual .üi 
panlapájaro', exhiben la» 
ante los atónitos ojos de la apiniv'  ̂
que, un poco defraudada, no q*'-’’ _ 
paternizar esa criatura que li "e 
'•rigen muy sucio... A' en nombre j'
1.1 belleza estética que Grecia r.-'S 
gó, España entera no quiere 'r-’V''-', 
liar ese «engendro)), que es fiel i ‘ 
material y moral de su» prmé-'‘

¡Trab.'ijadores! Nuestras ide.vs '  j 
perfección, tanto en el orden

en el material. Que nuestro 
tii'iasmo no decaiga, y seieamn'- ', 
iirilnieiile, preñemos a E'pi'"’ " j 
ideas socialistas, y el ¡larto 
no se hará esperar. A' en vez úe _ 
feto, parirá España lo que b'-- 
rióles quieren v  desean : Belleza. 
monia y Honradez, que, enti''laz «"̂ _ 
con los bello» principios que _ 
man nuestras ideas, harán de 
ña una ^ »̂paña socialista.

Li.-is PEREZ G O N ZA l-tf, 
Gráfica Socialista.— San Bernardo-
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